No. 11 


L 


las Américas 


la defensa de 


Para 


ANO 4 


ENFERMERA AMBULANTE 


AS 


Siguiendo el plan de reanudar las obras públicos y aprovechar mejor los recursos de la nación, el presidente Truman inaugura la represa de Kentucky 


VUBVAS MEJORAS SOCIALES 


LOS ESTADOS UNIDOS PERSIGUEN UN NIVEL DE VIDA SUPERIOR 


ABIENDO consagrado -los-Estados Unidos todos sus esfuerzos a 

las necesidades de la guerra, por espacio de cuatro años, se 

proponen ahora instaurar un programa de mejoras sociales sin 
precedente en la historia de la nación. 

El presidente Harry S. Truman es el promotor del plan que ha presen- 
tado al efecto y cuyos principios emanan directamente de los conceptos 
del finado presidente Franklin D. Roosevelt. 

El plan tiene alcance nacional y sus efectos se dejarán sentir inevita- 
blemente en toda la tierra, porque el país comprende que hoy no puede 
progresar por sí solo en un mundo en que todas las naciones dependen 
les unas de las otras. 

Franklin D. Roosevelt dijo un cierta ocasion: “Hemos comprendido que 
nuestro bienestar depende del de muchas otras naciones,” y con sus pala- 
bras estuvo de acuerdo la mayoría del país. Un estadista de Misuri, 
estado en que ha predominado siempre el espíritu individualista, manifestó 
más recientemente: “Si no gozamos de seguridad dentro del país, no 
puede haber paz estable en el mundo.” 

El autor de esta última frase fué el presidente Truman, quien se ha 


suscrito al principio de que la paz del mundo depende de que los Estados 
Unidos acepten la parte de responsabilidad que les corresponde en los 
asuntos del mundo, y de que la prosperidad del mundo depende así mismo 
de una economía progresista en este país, basada en la cooperación 
mundial, 

La situación actual corrobora ese convencimiento del presidente Tru- 
man. Hoy día, por ejemplo, hay multitud de países tan deseosos de im- 
portar maquinaria industrial de los Estados Unidos como de vender sus 
propios productos. El empleo general en este país proporcionará el poder 
adquisitivo para importar de nuevo los artículos que producen otras 
naciones. 

Hay que tener en cuenta, sin embargo, las dificultades que trae necesa- 
riamente la restauración de la economía nacional desorganizada por cuatro 
años de guerra. La readaptación al estado de paz ha traído muchos pro- 
blemas económicos que, aunque transitorios, exigen solución inmediata 
para poder alcanzar los fines deseados. 

Uno de los más delicados consiste en fijar la relación equitativa que 
debe haber en la complicada economía industrial entre jornales, ganan- 
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< El presidente Truman saluda a un futuro agricultor del Valle del Tennessee, en donde existe uno de los proyectos rurales más importantes de la nación 
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Las industrias fabriles, que tanto contribuyeron a ganar la guerra, están utili- 
zando todos sus recursos para satisfacer la demanda de artículos de todas cla- 


ses. [Arriba:) Donde se fabricaban municiones se hacen ahora cocinas. (Abajo:) B 3 h : > ; 
Un ex soldado pule un inducido de dínamo en una fábrica que sólo emplea soldados cias y precios. La esencia de la dificultad es la carestía de la vida. Ahora 


bien, el trabajador que durante la guerra ganaba más porque trabajaba 
más horas a la semana, podía satisfacer sus necesidades, a pesar de la 
carestía; pero pasada la guerra han vuelto las empresas industriales a 
la semana normal de trabajo y por consiguiente, el obrero trabaja menos 
y gana en proporción. En infinidad de casos, la persona que ganaba lo 
suficiente para mantener a su familia en tiempo de guerra, se ve ahora 
en dificultades para sufragar sus gastos. 

Los industriales arguyen que al aumentar el jornal disminuye el con- 
sumo, hay desocupación general y sobreviene una situación que no bene- 
ficia a nadie. Los obreros responden que los industriales pueden pagar 
jornales más altos sin necesidad de aumentar los precios de sus manufac- 
turas, debido en parte a los métodos más eficaces de fabricación descu- 
biertos durante la guerra y en parte al mayor consumo, puesto que reci- 
biendo el público más dinero, tiene más que gastar. 

La divergencia de opinión sobre este punto ha sido causa de desavenen- 
cias y huelgas, aunque por cada paro del trabajo se han evitado diez 
huelgas, gracias a la buena voluntad de los patrones y los obreros para 
solucionar la dificultad por medio de conferencias. La Secretaría del Tra- 
bajo ha obrado con prontitud para reforzar el servicio de mediación, y la 
Secretaría de Comercio ha puesto a la orden de las industrias nuevos . 
medios de investigación con el fin de ayudarlas a aumentar el rendi- 
miento y mejorar la fabricación. Por su parte, el presidente Truman ha 
propuesto aumentos moderados de jornales, junto con la continuación de 
las medidas para regular los precios. La adopción de tan práctico plan 
promete terminar con las desavenencias y reamudar la producción in- 

a dustrial. 

La continuación del sistema de regular los precios de los artículos 
todavía escasos es parte del plan general inaugurado en la guerra, para 
proteger los ahorros individuales, impedir la inflación y evitar la especu- 
lación de muchos artículos importantes de consumo general dentro y fuera 
del país. 

Otro problema que requiere solución rápida es la colocación de los 
millones de jóvenes licenciados por el ejército y la armada. La legislación 
aprobada en su beneficio estipula que deben preferirse todos esos hom- 
bres para desempeñar cargos civiles en el gobierno nacional. Además, las 
empresas particulares han vuelto a darles, hasta donde ha sido posible, 
el empleo que desempeñaban antes de alistarse. Y el gobierno, fuera de 
la suma que les paga al licenciarlos, costea una carrera a -0s que deseen 
reanudar los estudios o concede empréstitos a los que prefieran emprender 
un negocio propio. 

Considerando la gravedad de estos problemas, la sola tarea de resta- 
blecer la vida de la nación al nivel a que había llegado antes de la guerra, 
constituye un reto para todo el país. Y sin embargo, la nación aspira a 
mucho más, en vista de lo que se logró por la urgencia del conflicto. Si se 
levantaron fábricas enormes donde no había sino tierras incultas y se 
hicieron milagros de ingeniería para fines destructivos, ¿por qué no hacer 
iguales esfuerzos para mejorar la vida en tiempo de paz? Tal es la pre- 


gunta que se hace el país. La respuesta son los experimentos en proyecto. 
(Continúa) 


Por medio del empleo, que es otro de los propósitos del gobierno, tendrá ocupación todo el que desee trabajar y esté en capacidad de hacerlo 


Al agricultor, que se esforzó como nadie para satisfacer las exigencias de la guerra, está ayudándole el gobierno a amoldarse al nuevo estado de paz 


"La construcción de viviendas es el campo que ofrece mayor y más rápida opor- 
tunidad de empleo y de inversión de capital particular después de la guerra" 


El presidente Truman parece compartir esas ideas, pues ha dicho: “No 
nos contentaremos con restablecer la economía de antes de la guerra; el 
pueblo de los Estados Unidos tiene ambiciones más elevadas para el 
porvenir.” 

La nación dispone por fortuna de sólidas bases sobre las cuales puede 
erigir la estructura de su porvenir. 

La condición del trabajador ha mejorado sin cesar desde el siglo pasado. 
Antes de la guerra se reconocía ya como cosa natural el principio demo- 
crático de los gremios obreros y se había afirmado el derecho de negociar 
colectivamente. Las condiciones de trabajo eran mejores que nunca y se 
habían reducido las horas de labor. 

El principio de que ninguna persona deseosa de trabajar y capaz de 
hacerlo debe sufrir necesidades se había reconocido en la legislación apro- 
bada durante la crisis económica de diez años antes, para permitir al 
gobierno prestar auxilio a los necesitados. En aquella misma época se 
adoptó también la legislación para pagar pensiones a los ancianos y 
enfermos. 

Las deficientes habitaciones se que se veía obligada a ocupar la gente 
pobre en muchas ciudades de los Estados Unidos se estaban sustituyendo 
por habitaciones modernas y de alquiler módico, cuando estalló la guerra. 

De la misma manera se había empezado la construcción de grandes 
obras hidroeléctricas para suministrar corriente eléctrica barata a las 
familias que vivieran en campos aislados, y para regar tierras áridas, 
pero estas obras tuvieron que suspenderse igualmente por la guerra. 

Estas son las bases sobre las cuales se 
proyecta edificar las nuevas mejoras sociales. 
Unas tienen alcance internacional; otras son 
de carácter interno y tienden a fortalecar la 
economía nacional y a mejorar el bienestar de 
la población, contribuyendo así a crear una 
familia de naciones más próspera y produc- 
tiva. 

El plan de mejoramiento social es tan am- 
plio como variado; al paso que algunos obje- 
tivos son de logro inmediato, otros son de 
realización lejana. 

En primer lugar, se ha prometido ayuda 
rápida a los países devastados por la guerra, 
como que esto es requisito esencial para me- 
jorar las condiciones de vida aquí y en el 
exterior. El Congreso nacional estuvo conside- 
rando recientemente una recomendación para - 
asignar otra suma de 1.350 millones de dóla- 
res a la Junta de Auxilio y Rehabilitación de 
las Naciones Unidas, además de la suma igual 
asignada anteriormente y de la cual se de- 
sembolsaron 550 millones de dólares en 1945. 

Se ha ofrecido ayuda monetaria a algunas . 
naciones para restaurar su economía interna. 
El Banco de Importación y Exportación, que 
ha abierto créditos en todo el mundo, se dis- 
pone a ensanchar sus operaciones. El Con- 
greso aprobó ya dos importantes medidas for- 
muladas en la conferencia de Bretton Woods 
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"Toda familia tiene 


derecho a recibir la debida asisten- 
cia médica y a gozar de los beneficios de la buena salud'"" 


"Durante los diez años próximos se deberán construir anualmente, en los Esta- 
dos Unidos, de un millón a millón y medio de casas particulares por término medio" 


para robustecer la economía mundial: la- fundación de un banco interna- 
cional y el establecimiento de un fondo monetario internacional. 

En los Estados Unidos se preve un aumento considerable del presente 
jornal mínimo y se piensa extender la ley de jornales y horas de trabajo 
para beneficiar también a las personas ocupadas en labores agrícolas. 

Próximamente se introducirá en el congreso un proyecto de ley por el 
cual se reconoce el derecho que tiene toda persona a ganarse la vida en 
ocupaciones lucrativas. 

El fundamento en que se basa el proyecto es que el “empleo general” 
depende de la prosperidad de las empresas particulares, ayudadas, cuando 
las circunstancias lo requieran, por créditos del gobierno y por obras 
públicas de utilidad general. 

El Congreso nacional está próximo a considerar la creación de un 
comité permanente que vele contra la distinción injusta en la selección de 
trabajadores. 

Existe también el plan de ampliar el servicio oficial de empleo, para que 
sirva a modo de enlace entre el patrón que busca trabajadores y los traba- 
jadores que buscan empleo. 

Al agricultor se le ha prometido un seguro contra la pérdida de cose- 
chas, así como la continuación del sistema de empréstitos y la concesión 
de otras medidas protectoras para que cuente con ganancias más o menos 
permanentes. 

A las empresas particulares se les darán facilidades para construir 
viviendas de alquiler módico, pero el gobierno nacional y las autoridades 
locales seguirán facilitando la adquisición de 
casas a las personas de recursos limitados. 

Se han empezado a explotar los recursos 
naturales de los yalles por donde corren los 
grandes ríos del país, siguiendo el método 
establecido con tan buen éxito en el valle del 
Tennessee. La extensa obra realizada en el 
estado del mismo nombre, situado en el sur' 
del país, consiste de represas que a la vez que 
sirven para impedir las inundaciones, se uti- 
lizan para generar electricidad y regar tie- 
rras estériles. La obra ha despertado sumo 
interés fuera de la nación, y muchos técnicos 
de otras partes han venido a estudiarla para 
aplicar el sistema en su país. 

Se han asignado fondos para construir una 
gran red de carreteras modernas dentro del 
territorio nacional, así como para la parte que 
corresponde a los Estados Unidos para la ca- 
rretera interamericana por Centro América. 

Se han hecho planes para construir 3.000 
aeropuertos en un término de diez años y 
para mejorar otros 3.000 ya existentes. 

El seguro social establecido por iniciativa 
del finado presidente Roosevelt se amplirá de 
modo que todo trabajador, desde el peón de 
hacienda hasta el empleado de oficina, con- 
tribuya al fondo del cual ha de recibir una 
pensión en la vejez y disfrutar de la tran- 
quilidad a que tiene derecho todo individuo. 


z 


Puesto que el derecho a la instrucción es inherente a la democracia, el sistema educativo se ha ampliado para los ex soldados y demás ciudadanos 
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El plan educativo de México empezó por la edificación de planteles modernos, tales como esta escuela primaria levantada en la capital de la nación 


L plan de instrucción pública implantado en México con tan bue- 
nos resultados ha trascendido las fronteras del país y está desper- 
tando sumo interés en las demás repúblicas americanas. 

Los resultados son tanto más asombrosos si se tiene en cuenta el tiempo 
relativamente corto que ha estado en vigencia. Durante los primeiros años 
que siguieron a la revolución de 1910 se ocupó el gobierno ante todo de 
introducir ciertas reformas políticas y tuvo que dejar para más tarde las 
modificaciones del sistema educativo. El nuevo plan fué formulado en 1920, 
pero no se puso en práctica sino en 1926, y ha sido sólo en los últimos 
años cuando, ya bien establecido, ha tomado impulso y ha empezado a 
producir beneficios. Basta un dato estadístico para apreciar los resultados 
obtenidos; en 1910, más del 84 por ciento de.la población era analfabeta; 
en 1940 se había reducido el analfabetismo al 45.6 por ciento de la 
población. 

El pueblo de México no ha sido nunca reacio a la instrucción. Al pro- 
porcionarle planteles de educación los patrocina con el ansia del que de- 
sea instruirse. Aun las familias más pobres discurren medios para enviar 
los niños al colegio por lo menos unas horas al día. 

La dificultad primordial para la difusión de la instrucción era la falta 
de escuelas y fué lo primero que tuvo que construir el gobierno. Las po- 
blaciones de mediana importancia tenían por lo menos un colegio regen- 
tado por el clero católico, pero los pueblos, las aldeas y los campos care- 
cían por completo de centros escolares. En estos últimos quince años se 
han erigido centenares de escuelas, y hoy no existe aldea, por muy ale- 
jada que se encuentre de las vías de transporte, que no cuente con la suya. 

El gobierno nacional construye las escuelas con fondos públicos y mu- 
chas veces las equipa de igual modo. En algunas localidades se construyen 
con ayuda monetaria de la municipalidad y de los particulares. El mobi- 
liario se fabrica en la misma localidad. El Ministerio de Educación facilita 
todos los textos necesarios al costo o gratuitamente a los niños que no 
pueden comprarlos 

En muchos lugares se utilizan todavía edificios anticuados, mientras se 
terminan los modernos, pero aquéllos van cediendo el puesto gradualmente 
a las nuevas edificaciones, que no tienen que envidiar nada a los planteles 
de los países más adelantados en instrucción pública. Son excelentes cons- 
trucciones espaciosas, higiénicas, bien ventiladas, provistas de ventanas 


Es cosa corriente que familias enteras vayan a aprender a leer y escribir en la 
escuela. Esta escena fué fotografiada a principios de 1945 en una escuela rural 


amplias para dar acceso a la luz y equipadas con los enseres más modernos. 

A pesar de todo lo que se ha hecho, es todavía insuficiente el número 
actual de escuelas y como consecuencia, están más concurridas de lo de- 
bido. Aun así, es imposible aceptar a todos los niños que desean inscri- 
birse. Se calcula que dentro de cinco años, cuando haya terminado el 
Ministerio de Educación su programa de construcción escolar, habrá sufi- 
cientes escuelas para toda la población. 


La preparación de maestros 


Pay también escasez de catedráticos competentes, sobre todo en los 
campos, pues los expertos y bien preparados prefieren vivir en las ciuda- 
des. Por consiguiente, los menos expertos y los que han recibido instruc- 
ción deficiente, son los que sirven en las escuelas rurales. La falta lleva 
vías de corregirse, sin embargo. La Escuela Normal Nacional ha sido 
ensanchada, de modo que pueda preparar a mayor número de maestros, y 
en años recientes se han abierto diecinueve escuelas normales más en 
toda la república. Por haber sido grande la urgencia, las escuelas norma- 
les adolecen todavía de ciertos defectos, tanto en lo que se refiere a los 
métodos de instrucción como al equipo. No obstante, se mejoran cons- 
tantemente, y hoy se da preferencia a la preparación de maestros más bien 
que a la construcción de nuevas escuelas. 

Recientemente se puso en práctica un plan de instrucción suplementaria 
por correspondencia, para maestros de escuelas rurales. El curso se com- 
pleta con breves explicaciones orales y permite a los catedráticos continuar 
sus labores sin interrupción. Al terminar el curso presentan exámenes y 
reciben el grado de maestros. Al presente se presta atención principal- 
mente a la instrucción primaria. Antes de 1920 había cierto número de 


En las escuelas modernas se enseña a los niños de corta edad con ayuda de ¡ilustraciones y no se colocan los pupitres en hileras, como era costumbre 


La alimentación apropiada forma parte del programa educativo. A estos ni- 
ños se les suministra almuerzo nutritivo y abundante en una de las nuevas escuelas 


escuelas primarias, pero no alcanzaban ni para la mitad de los niños de 
edad escolar de todas partes del país que pueden atenderlas. 

El plan que se sigue hoy es no solamente crear más escuelas para dar 
instrucción con el tiempo a toda la población, sino también eliminar las 
desventajas económicas que impiden a los niños estudiar cursos superiores 
y aun completar la instrucción primaria. 

La mayor parte de los planteles de enseñanza secundaria cuentan ya 
con escuelas de artes y oficios, en las cuales pueden los estudiantes recibir 
instrucción superior y aprender a la vez un oficio que les permite en 
muchos casos ganar algún dinero mientras terminan el aprendizaje. El 
Ministerio de Educación ha instituido becas para los estudiantes más 
sobresalientes de las diversas regiones del país, pero el beneficiado tiene 
que comprometerse a ejecer el magisterio en el terruño una vez se haya 
graduado. La mayor parte de los becados estudian en la Escuela de Agri- 
cultura de Saltillo y el resto en otras instituciones. Junto con la colegia- 
tura recibe el estudiante manutención y alojamiento, y en los casos en 
que la familia depende de él para su sostenimiento, el gobierno le pasa 
una pensión para librarlo de toda obligación económica, de manera que 
pueda consagrarse de lleno a los estudios. 

El Ministerio de Educación ha estado colaborando desde hace años con 
el Ministerio de Agricultura y con la Dirección de Asuntos Indígenas, a 
fin de mejorar las condiciones económicas del campesino. El Ministerio de 
Agricultura presta auxilio monetario a las escuelas rurales de los campos 
ejidales para que den cursos de agronomía y de administración de hacien- 
das a los adultos y a los niños de edad escolar. La Dirección de Asuntos 
Indígenas mantiene escuelas independientes de las del Ministerio de Edu- 
cación, para dar instrucción suplementaria a los habitantes de las comuni- 

(Continúa) 
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dades estrictamente autóctonas. En esas escuelas se enseñan artes y oficios, 
con la idea de conservar viva la tradición del arte indígena y al mismo 
tiempo de aumentar las aptitudes del estudiante para ganarse la vida. 

Los hijos de campesinos pobres se ven casi siempre privados de asistir 
a la escuela, por tener que ayudar a las labores del campo. El medio más 
directo de corregir el mal es aliviar la posición económica del padre de 
familia. Con tal propósito se han abierto estaciones experimentales para 
acrecentar el rendimiento del suelo, cultivar productos nuevos, fomentar 
el mejoramiento de las granjas facilitando empréstitos a interés módico, 
y ayudar al agricultor a disponer de sus frutos con la cooperación del 
gobierno. 

Puesto que el vasto plan de instrucción pública es todavía relativamente 
nuevo, hay la probabilidad de que no se desarrolle en todas partes de 
conformidad con las rígidas normas que se persiguen. Eso se alcanzará 
progresivamente, conforme se recojan los beneficios de los nuevos métodos 
implantados en las escuelas normales para la instrucción de maestros. 


Las escuelas primarias 


En las escuelas primarias aprende el niño lectura, escritura y aritmé- 
tica durante los dos primeros años. En el segundo año se le enseña geo- 
grafía, historia patria y gramática. En el cuarto continúa estos mismos 
cursos y estudia acemás, literatura española. En los tres años siguientes 
estudia historia universal, gobierno civil, literatura, rudimentos de socio- 
logía y un idioma extranjero que puede ser inglés o francés. 

Las ventajas del nuevo sistema de instrucción se advierten ya en toda 
la nación; el resultado inmediato ha sido la notable reducción del analfa- 
betismo. Y a medida que se extienda el sistema, se reformarán también 
los métodos de enseñanza en los colegios superiores y en las universidades. 

La educación femenina ha progresado también prodigiosamente en el 
espacio de una década. En la Universidad Nacional de la ciudad de 
México hay diez veces más alumnas que hace diez años, y la Universidad 
Femenina, abierta en 1943, ha tenido mucho más exito del que se calculaba. 

Dentro del plan educativo se ha inaugurado una campaña intensa contra 


La clase de telegrafía, instituida por el Ministerio de Comunicaciones, es una de las materias del curso comercial qu 


e siguen los jóvenes de más edad 


el analfabetismo, con el apoyo del gobierno y respaldada por legislación 
bien definida. En primer lugar, todo ciudadano del país, que tenga de seis 
a cuarenta años de edad está en la obligación de aprender a leer y escribir. 
Si la persona no concurre a la escuela, puede asistir a las clases extraordi- 
narias que se dan en los mismos colegios fuera de las horas ordinarias de 
estudio: es decir, de las cuatro de la tarde en adelante, de modo que toda 
persona que trabaje tenga oportunidad de aprender. Si a pesar de todas 
estas facilidades no le es posible inscribirse, puede recibir clases de algún 
particular, en cuyo caso le suministra el gobierno textos y materiales. Al 
terminar el curso fijado por las autoridades, debe presentar examen en la 
escuela más cercana a su residencia. 

Para lograr la realización del plan, todo ciudadano de dieciocho a se- 
senta años de edad que sepa leer y escribir y que no esté incapacitado 
física o mentalmente está obligado por la ley a enseñar a leer y escribir 
al analfabeto que se lo solicite. 

El gobierno provee a cada estudiante de un cuaderno de escritura, un 
silabario y un libro de lectura. Los mismos textos impresos en español 
están disponibles en los distintos idiomas indios que se hablan en México, 
de modo que los que no hablen español puedan aprender a leer y escribir 
en su propia lengua. 

La campaña contra el analfabetismo se ha emprendido en las ciudades 
y pueblos, y se va extendiendo poco a poco por todo el territorio nacional. 
Es una labor de gran alcance que constituye lógicamente el primer paso 
hacia el ideal de la educación nacional. 

Hay varias asociaciones que se ocupan de reunir libros y folletos escritos 
en estilo sencillo, pero que puedan ser de interés para los flamantes lec- 
tores, aun cuando su educación sea todavía deficiente. 

El programa de instrucción pública de México ha mostrado resultados 
maravillosos en estos últimos veinte años, pero los que tienen la misión 
de llevarlo a cabo esperan que los resultados de los próximos cinco años 
sean mucho más satisfactorios. Su confianza se funda en datos estadísti- 
cos: en 1910 no contaba México con más de 600 escuelas públicas; en 
1940 había 23.000 y este número ha aumentado considerablemente ahora. 


La vacunación contra la viruela es obligatoria en todas las escuelas. En este sentido, el Ministerio de Salubridad coopera siempre con el de Educación 


La flota de barcos pesqueros sale de Morgan City hacia los bancos recién descubiertos, en los cuales se acumulan grandes cantidades de camarones 


NUEVA FUENTE DE UN ANTIGUO PRODUCTO ALIMENTICIO 


A pesca de camarones es una nueva industria que florece actualmente 
en el Golfo de México, y desde que se explota ha sido factor de 
prosperidad para los estados del litoral y ha aumentado la provi- 

sión de alimentos de los Estados Unidos en 25 millones de kilos por año. 

Un pequeño puerto del estado de Luisiana es el centro, el eje y el cora- 
zón de la industria. Se llama Morgan City y aunque ostenta el calificativo 
de City, no es más que un pueblo que hace unos años se hallaba arrui- 
nado y hoy bulle de prosperidad por obra y gracia de los camarones. 

De Morgan City sale todos los días una numerosa flota de pequeñas 
pero resistantes embarcaciones pesqueras que navegan de 15 a 35 kiló- 
metros mar afuera, hasta llegar a un extenso banco de arena llamado 
Ship Shoal, donde parecen esperarlas inagotables cardúmenes de cama- 
rones gigantescos de 20 a 25 centímetros de largo. Decir que son inago- 
tables no es exageración, porque el depósito se renueva constantemente. 

El descubrimiento de los enormes cardúmenes de camarones que se 
congregan en el banco de Ship Shoal fué consecuencia de un estudio prac- 


Moderno barco pesquero arrastrando la red sobre los bancos, que están situados 
en el golfo de México. El hallazgo de los bancos ha creado una nueva industria 


ticado en 1938. Hasta entonces el paradero del camarón, después de 
desovar cerca de la costa, parecía un misterio, porque nadie se había 
tomado el trabajo de averiguarlo. La Secretaría del Interior de los Esta- 
dos Unidos se propuso indagar la vida privada del molusco y para ello 
nombró a dos biólogos entendidos en el asunto. 

Estos señores, una vez que hubieron explorado casi todos los rincones 
de la costa del Golfo de México, siguieron al camarón hasta su centro 
predilecto de reunión, en Ship Shoal, a donde acuden los que han cum- 
plido su misión en la vida, atraídos por los animales marinos que les 
sirven de alimento y por la temperatura relativamente tibia del agua. 

Para los pescadores de Luisiana, donde la pesca del camarón se prac- 
tica desde hace más de cien años, el descubrimiento de la mina de Ship 
Shoal fué como un premio de lotería que les cayera inesperadamente. 

Hasta ahora no se ha descubierto en parte alguna una aglomeración tan 
grande de camarones como la de Ship Shoal. Por eso mismo se cree que 
la industria desarrollada en Morgan City no tiene paralelo en el mundo. 


Los pescadores clasificando los camarones atrapados en la red de un barco 
pesquero. Nótese el extraordinario tamaño de los camarones en las canastas 


La Avenida 18 de Julio, vía principal de Montevideo. Aunque aquí está concentrado el comercio, hay otras calles y bulevares igualmente importantes 
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Uno de los edificios de oficinas que flanquean la Avenida Agraciada. Cerca de 
este edificio está situada la embajada de los Estados Unidos. [(Abajo:) La famosa 
playa de Pocitos, situada en las afueras de Montevideo. Este es el balneario 
predilecto de los habitantes de la capital del Uruguay en los meses del verano 


El artículo que publicamos en seguida es obra de la señorita Virginia 
Prewitt, escritora que ha viajado mucho por las repúblicas americanas 
y ha hecho descripciones muy interesantes de sus viajes. Últimamente 
pasó varios meses en Montevideo. 


L clima, la situación geográfica y los esfuerzos del hombre han 
hecho de Montevideo, capital de la República Oriental del Uru- 
guay, uno de los lugares más agradables de la tierra para la 

existencia del ser humano. 

La ciudad de Montevideo está situada en la ribera oriental del estua- 
rio que forma el imponente río de la Plata al desembocar en el Atlántico, 
y por un accidente geográfico se halla alejada del teatro en que se han 
desarrollado las escenas más sangrientas de las guerras modernas. Pero 
siendo Montevideo la capital de un estado que se encuentra entre los 
dos gigantes de la América del Sur: el Brasil y la Argentina, le tocó en 
suerte ser, en épocas pasadas, la palestra en que decidieron otros esta- 
dos sus rivalidades. Desde 1828, año en que se inició la guerra de la 
independencia, hasta principios del presente siglo, se vió sacudido el Uru- 
guay por múltiples revoluciones, pero ya por espacio de medio siglo ha 
estado libre de los estragos de guerras internas y externas. 

Disponiendo los uruguayos de fértiles llanuras de donde extraen un 
caudal de productos agrícolas y contando con una población homogénea 
que los libra de conflictos raciales y sociales, han dado un notable ejem- 
plo de progreso en ese período de tiempo. Su legislación social y obrera, 
que abarca a la mitad de la población y favorece aun al servicio domés- 
tico, es de lo más avanzada que se haya ideado en el mundo. Las elec- 
ciones libres, la libertad de prensa y la más absoluta independencia para 
expresar opiniones políticas, son hoy día derechos naturales de todo 
uruguayo. 

Y a la vez que han creado una república progresista, han hecho de la 
capital una bella ciudad. Montevideo se extiende desde el puerto, que 
es uno de los mejores del mundo, hacia el interior del país, por terreno 
ligeramente ondeado, sin montañas ni cañadas que impidan su crecimien- 
to. La temperatura llega rara vez a 95 grados Fahrenheit en los meses 
estivales de diciembre a marzo, y casi nunca baja al punto de conge- 
lación en el invierno. La benignidad del clima es característica de todo 
el país, que aunque pequeño en comparación con sus vecinos, tiene una 


superficie igual a la de Inglaterra y los Países Bajos en conjunto. La 
(Continúa) 


lluvia y los días de brillante sol están distribui- 
dos en el curso del año con la misma igualdad. 

Montevideo, por la multitud de parques am- 
plios y la profusión de jardines que la adornan, 
es en verdad una ciudad florida; por ese mo- 
tivo la llaman también la “ciudad de las rosas.” 
De los 2.212.000 habitantes que tiene la repú- 
blica, viven en la capital 717.000. Posee rasca- 
cielos en abundancia, avenidas anchas, tiendas 
atractivas, fábricas de muchos artículos y ba- 
rrios de residencias que se multiplican sin cesar. 
Y a pesar de que la ciudad se extiende en una 
superficie de muchos kilómetros cuadrados, el 
excelente servicio de tranvías y autobuses per- 
mite trasladarse rápidamente de un punto a otro. 

La capital es el centro de las actividades edu- 
cativas, políticas y culturales de la nación, así 


El edificio principal de la Universidad de Montevideo, 
en el cual se halla la Escuela de Derecho. [(Abajo:) 
El grandioso estadio Centenario, construido en 1930 
el cual tiene capacidad para 80.000 personas 
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como de todo su comercio y de su industria. 
Es una ciudad para el individuo en general, 
no para el acaudalado únicamente. Es una capi- 
tal que carece de los barrios pobres y destarta- 
lados tan comunes en los grandes centros urba- 
nos. Como sucede con tantos otros aspectos de 
la vida del Uruguay, la construcción de habita- 
ciones módicas para la gente pobre no es cosa 
nueva. Ya en 1889 había erigido Emilio Reus, 
presidente del Banco Nacional del Uruguay, dos 
manzanas de casas para obreros. La Compañía 
del Ferrocarril Central siguió su ejemplo un año 
después. El Ministerio de Obras Públicas empe- 
zó en 1920 la construcción de 200 casas, y en 
1922 levantó otras 209 el arquitecto Carlos Pérez 
Montero. La empresa distribuidora de combusti- 


ble, llamada ANCAP, hizo otro tanto en 1930. 


Casas en ciudades jardines 


Sin embargo, la campaña para terminar con 
las habitaciones anticuadas y deficientes no em- 
pezó en toda forma sino en 1935, año en que creó 
el gobierno el Instituto Nacional de Casas Mó- 
dicas y le suministró los fondos necesarios para 
la empresa. Hasta la fecha ha construido este 
organismo 1170 casas independientes en once 
ciudades jardines. Todas las casas están pinta- 
das de blanco y tienen techo rojo. El número de 
dormitorios varía de uno a tres y están provistas 
de cuarto de baño, cocina y sala comedor, elec- 
tricidad y agua corriente. 

El alquiler de las mejores casas es de 14 pesos 
mensuales, en comparación con el de' 45 pesos 
que ganan los edificios semejantes construidos 
por particulares. Se alquilan a personas que 
ganen hasta cien pesos mensuales y se prefieren 
las familias grandes. Actualmente hay 840 soli- 
citudes por cada casa que se desocupa. 

El mismo Instituto de Casas Módicas puso 
en práctica el año pasado un plan de medicina 
preventiva para los inquilinos de las casas cons- 
truidas por el gobierno. Se han instalado clíni- 
cas en tres barriadas y ha empezado a fundarse 
un biblioteca circulante. La idea es dotar poco 
a poco de estas ventajas a todos los barrios. 

Se han dado los primeros pasos para hacer 
extensivo el plan a todo el país, y al efecto se 
han edificado grupos de casas en dieciocho ciu- 
dades del interior, en las cuales se han termi- 
nado hasta la fecha 640 casas de habitación. 
Aun antes de inaugurarse el plan de construc- 


ciones módicas se estableció en el Uruguay el 
sistema de instrucción pública que ha sido la 
causa de que sea el país uno de los que tenga 
menor proporción de analfabetos en el nuevo 
mundo. La instrucción pública está bajo la ju- 
risdicción de cuatro juntas independientes, cada 
una de las cuales atiende a la instrucción prima- 
ria y normal, a la secundaria, a la de artes y 
oficios y a la universitaria. 

El excelente sistema de instrucción elemental 
del Uruguay fué consecuencia del viaje que hizo 
a los Estados Unidos, el año de 1868, el gran 
educador uruguayo, don José Pedro Varela. En 
aquel viaje conoció a Horace Mann, así como al 
distinguido pedagogo argentino, don Domingo 
Faustino Sarmiento. Al regresar Varela al Uru- 
guay introdujo reformas radicales en los méto- 
dos de instrucción, las cuales estaban basadas 
en las ideas expuestas por los dos famosos edu- 
cadores. A las escuelas públicas de Montevideo 
asistien diariamente 60.000 niños, y de las es- 
cuelas normales salen graduados todos los años 
1.300 maestros. Entre los planteles públicos hay 
escuelas pára sordomudos y para niños de tem- 
peramento anormal. Además, se mantienen cam- 
pamentos de verano para los niños pobres. A la 
mayor parte de los alumnos se les suministra 
almuerzo gratuito y a infinidad de niños pobres 
se les provee de ropa. 

La instrucción secundaria y la superior están 
basadas en el sistema francés. Durante los años 
de estudios secundarios se trata sobre todo 
de dar al estudiante una cultura general, sin 
nada de especialización. La especialización em- 
pieza durante los dos años de estudios en el 
colegio preparatorio, al cabo de los cuales re- 
cibe el estudiante el grado de bachiller. Los cur- 
sos que toma en esos dos años lo preparan para 
la instrucción universitaria. ¿ 

En las escuelas de artes y oficios, de las cua- 
les hay tres en Montevideo y dieciocho en todo 
el país, aprende el estudiante cualquier oficio 
que desee, desde carpintería, mecánica y alba- 
ñilería hasta silvicultura, veterinaria y construc-. 
ción de barcos. Para las niñas hay una escuela 
donde se les enseña ciencias domésticas, diseño 
de trajes y costura. 

La Universidad del Uruguay está esparcida 
por todo Montevideo y se compone de nueve 
escuelas: ingeniería, medicina, arquitectura, far- 
macia, química, dentistería, agricultura y socio- 
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A corta distancia de Montevideo hay haciendas con grandes rebaños de ovejas (arriba). 


logía. Todas ellas están equipadas de bien sur- 
tidas bibliotecas, laboratorios y museos. 

Los habitantes de Montevideo buscan sus di- 
versiones principalmente en parques, balnearios, 
teatros, salas de concierto y centros deportivos. 
En ese sentido, la generalidad goza de las mis- 
mas ventajas que en otras partes están sólo al 
alcance de las clases privilegiadas. 

La situación geográfica ha favorecido al país 
con magníficas playas que corren desde la capi- 
tal hacia el océano Atlántico, en el este, por una 
distancia de 163 kilómetros. La ribera de arena 
blanca y limpia cae en suave declive hacia las 
aguas ligeramente salobres del río de la Plata 
y se combina con el oleaje moderado del estua- 
rio para seducir al turista. A lo largo de las 
playas se levantan hoteles de todas clases, desde 
suntuosos casinos administrados por el estado 
hasta humildes casas de huéspedes. En los me- 
ses de verano, el vapor de Buenos Aires, que 
sólo tarda una noche en hacer la travesía por el 
río de la Plata, llega repleto de argentinos de- 
seos de diversión en los balearios uruguayos. 


Espectáculos deportivos 


y conciertos 


Fuera de los parques y los balnearios, hay 
dos diversiones diametralmente opuestas que 
atraen a los uruguayos: los espectáculos depor- 
tivos y los conciertos sinfónicos. El estadio si- 
tuado en el Parque Batlle y Ordúñez tiene ca- 
pacidad para 60.000 espectadores y fué termi- 
nado en 1930. Durante la temporada de halompié 
se llena el estadio de bote en bote. El equipo 
uruguayo ganó el campeonato de balompié el 
año de la inauguración del estadio, y desde en- 
tonces ha salido vencedor en muchos torneos. 

Igualmente concurridos son los conciertos y las 
representaciones de ópera. El antiguo Teatro 
Solís, recién reparado y provisto ahora de aire 
acondicionado, es uno de los mejores de la Amé- 
rica del Sur. El Solís ha sido el más frecuen- 
tado por compañías de ópera y dramáticas de 
Europa y de la Argentina. 

La estación radioemisora y el teatro patroci- 
nados por el estado han estado presentando pro- 
gramas cada vez mejores y más variados desde 
1931. La Orquesta Sinfónica Nacional da con- 
ciertos, bajo la batuta de directores de fama in- 
ternacional, en el teatro que antes se llamaba 
Urquiza y ahora lleva el nombre de Teatro Sodre 
para el Servicio Oficial de Difusión Radio Eléc- 
trica. Además de conciertos sinfónicos, se pre- 
sentan en ese teatro conciertos más modestos, 
así como conferencias y representaciones dramá- 
ticas a precios moderados. Entre los atractivos 
principales que ofrece el Teatro Sodre hay que 
citar las funciones especiales para niños, pre- 
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sentadas por varias compañías nacionales. 
El comercio de Montevideo está determinado 
por las características topográficas del país, en 
cuyas llanuras onduladas se crían grandes can- 
tidades de ganado vacuno y lanar para la expor- 
tación de carne y lana. Por el gran puerto de 
Montevideo se despachan ambos productos a los 
principales mercados, que son los Estados Uni- 
dos e Inglaterra. El primero recibe la mitad de 
las exportaciones uruguayas y el segundo la ter- 
cera parte. Del Brasil y de los Estados Unidos 
recibe el Uruguay la mitad de sus importacio- 
nes, en iguales proporciones, y de la Argentina 
el 12 por ciento. El 65 por ciento de todas las 
importaciones consiste de materias primas, víve- 
res y combustible. 

El barrio de los muelles de Montevideo no ado- 
lece de la miseria que es característica de tales 
barrios en casi todos los puertos grandes del 
mundo. En la doble dársena, que tiene forma de 
U y está protegida por un rompeolas de 300 
metros de largo, pueden descargar once vapores 
simultáneamente. 

Aunque el país carece de fuentes dewcombus- 
tible para fomentar las industrias fabriles, cuen- 
ta Montevideo con fábricas de cemento, de be- 
bidas alcohólicas y gaseosas, de cigarros y 
cigarrillos, de aperos de labranza, de muebles, 
de papel, de pieles y artículos de cuero, de telas 
de lana y de algodón, de calzado, de ropa y de 
neumáticos para automóviles y camiones. 

La guerra ha estimulado las industrias fabri- 
les, especialmente las de tejidos de lana, y de- 
bido a la bonanza provocada por la misma gue- 
rra, se han multiplicado las edificaciones, de tal 
modo que en el curso de 1944 se emitieron per- 
misos para construir 4.027 edificios. 

El sueño nacional del Uruguay ha sido apro- 
vechar las aguas del caudaloso río Negro, que 
atraviesa el país de este a oeste, para generar 
fuerza eléctrica. La presa empezada en 1937 está 
ya concluida, y sólo la dificultad de obtener ma- 
quinaria eléctrica, debido a la guerra, ha impe- 
dido la terminación total de la obra. 

Esta obra es la base sobre la cual funda el 
Uruguay sus planes futuros. La corriente eléc- 
trica barata y abundante permitirá la electrifica- 
ción de los campos y ofrecerá a Montevideo la 
oportunidad de desarrollar sus industrias, en par- 
ticular las hilanderías de lana y las fábricas de 
artículos de cuero. Además, se espera establecer 
instalaciones para armar máquinas importadas y 
mejorar la calidad de los productos de exporta- 
ción, como por ejemplo, el lavado de la lana. 

Puestas sus esperanzas en tales perspectivas, 
la hermosa y progresista ciudad de Montevideo 
confía en ensanchar la vía de progreso y 
prosperidad por la cual marcha hacia adelante. 


La mitad de la lana del país se exporta a los Estados Unidos 
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Las casas de precio módico para los trabajadores 
(arriba) y las pensiones para ancianos (abajo) son 
dos de las muchas ventajas sociales que se han 
estado implantando en el Uruguay desde hace tiempo 
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ENFERMERAS 


es una de las tareas de las Enfermeras Visitadoras 


“Las enfermeras de uniforme azul atienden a domicio 
la los 


inválidos que no necesitan hospitalización: 


¡PESAR de que en los Estados Unidos se enferman diariamente cerca 
- de seis millones de personas, tan solo el veinte por ciento de ellas reciben 
tratamiento médico en hospitales o clínicas. El ochenta por ciento restante 
puede considerarse que constituye un foco de infección ya que solo reciben 
cuidadosa aun cuando inexperta atención de parte de sus familiares. Du- 
rante los últimos años se ha tratado de impartir a estos remedios caseros 
un caracter más científico, lo cual se ha logrado gracias a la labor de un 
grupo de háb les enfermeras cuya misión consiste en visitar de casa en 
casa a los enfermos y compartir con las, familias de los pacientes sus Co- 
nocimientos médicos. 
Estas enfermeras son las mejores amigas en todos los casos de urgen- 
cla ya que todos pueden estar seguros de su ayuda en todo tiempo. El 
organismo a que pertenecen se conoce con el nombre de “Sociedad de 
Enfermeras Educadoras Ambulantes. 
Con el fin de proteger la salud de la comunidad, los habitantes del 
país han organizado sociedades regionales de enfermeras las cuales se 
encargan de prestar asistencia médica a todos aquellos cuyas enferme- 
dades no requieren la visita de un facultativo. He aquí 


Sucedió que un grupo de individuos, animados de sentimientos filan- 
- trópicos, explicaron su proyecto a los vecinos. Se instó a las familias. 
pudientes para que aportaran fondos. Más tarde se contrató a una en- 
fermera de carrera para que se encargara de atender las solicitudes 
de auxilio de los enfermos y de informar periódicamente al consejo muni- 
cipal o al cuerpo respectivo de la localidad. Se asignó a la enferméra 
un sueldo mensual; los pacientes pagaban por sus servicios cuando po- 
dían, y el déficit se cubría mediante donaciones o con fondos de las 
recaudaciones municipales. 

Varios de los organismos de enfermeras mejor preparados que fun- 
cionan hoy día comenzaron su labor de esta manera. En Washington, 
D. C., por ejemplo, la Sociedad de Enfermeras Educadoras Ambulantes, 
tuvo, al principio, una sola enfermera que colocaba su maletín negro 
de emergencia sobre el manubrio de su bicicleta y así hacía sus visitas. 

Poco tiempo después, a medida que la idea demostró su valor prác- 
tico, las sociedades de enfermeras principiaron a crecer debido a que 
las familias que notaron el descenso de la mortalidad infantil y cómo 
se contrarrestaban las epidemias, se mostraron ansiosas por apoyar la 
labor. En consecuencia, se organizaron consejos directivos integrados 
por representantes de todas las clases sociales de la comunidad para llevar 
a cabo colectas anuales de fondos y para encargarse de todas las labores 
administrativas. 

Varios médicos y dentistas prominentes de la localidad fueron selec- 
cionados para que se ocuparan de las labores de la sociedad lográndose 
mantener así las más elevadas normas profesionales. 

Como resultado de todo esto, aumentó el número de enfermeras y 
las comunidades establecieron servicios de canje de informaciones, hasta 
que se logró crear un organismo nacional de enfermeras para atender 
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El contenido del pequeño estuche que lleva la enfermera incluye lo imprescindible Una labor de gran importancia es la de instruir a las madres, dándoles 
para prestar atención a cualquier caso urgente que surja en el curso de sus visitas informes de bromatología para conservar en buen estado la salud de sus hijos 


a la salud pública. Mediante este organismo, las sociedades que se sos- 
tenían con fondos de la localidad se canjean su proyectos así como las 
nuevas técnicas. Como se dijo al principio, se debe a la iniciativa de 
unos cuantos particulares que se preocupaban por el bien general de 
sus respectivas comunidades, casi sin dinero, pero con la determinación 
de iniciar un programa modesto para conservar la salud. 

En la actualidad, la sociedad cuenta con más de 30.000 enfermeras 
uniformadas y equipadas con todos los instrumentos, vendajes y antisép- 
ticos necesarios, todas ellas graduadas en escuelas de enfermeras y po- 
seen la habilidad y el adiestramiento de cualquier enfermera de asisten- 
cia pública. Es solo después de llenar estos requisitos que las enfermeras 
pueden considerarse idóneas para prestar ayuda médica aylos enfermos. 

La naturaleza de sus visitas es muy variada. En una casa, su misión 
consiste a veces en desinfectar y vendar una herida; en otra pone una 
inyección o atiende un resfriado. Con frecuencia, mientras hace su re- 
corrido, recibe llamadas de alguna otra casa que ha sufrido un accidente 
o enfermedad repentina en la familia, 

Su ayuda y advertencias han sido de gran provecho para las madres 
durante el embarazo y después de dar a luz. Además, su intervención 
ha sido muy eficaz para enseñar a toda la familia la manera de cuidar 
y atender al recién nacido. 

Debido a los excelentes resultados que se han obtenido, las organi- 
zaciones se han extendido rápidamente por todo el país. En la actuali- 
dac. dos terceras partes de las municipalidades cuentan con la ayuda 
de estas organizaciones o de otras sociedades de carácter semejante. 


La campaña de las enfermeras visitadoras en pro de la salud empieza 
por los niños recién nacidos, La enfermera de la careta está preparándose 
para pesar un bebe en presencia de la familia de éste. A la izquierda, la 
joven enfermera visitadora saluda un ex paciente en el patio de recreo 
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a Regeneración del Japón 


El emperador Hirohito con el general MacArthur durante la visita que hizo 


ACER de un niño malvado un hombre de bien es cosa fácil com-' 

parada con la tarea de regenerar a toda una nación de 70.000.000 

de habitantes, cambiando sus tendencias agresivas y militaristas 

por la inclinación hacia la paz y el bien. Tal es la misión de las autorida- 
des de ocupación en el Imperio Japonés. 

Las demás labores son relativamente sencillas y se están llevando a cabo 
con rapidez. El racionamiento de víveres, por ejemplo, se practica hoy en 
todo el país, y ya se ha hecho mucho para regular las industrias sin las 
cuales no hubiera podido cometer el Japón los atropellos de los últimos 
años. Se han dado los primeros pasos para devolver a sus legítimos due- 
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al jefe de las fuerzas aliadas, en la embajada de los Estados Unidos 


ños las propiedades hurtadas y para distribuir equitativamente las tierras 
de labranza entre los oprimidos campesinos. También está tratándose de 
encaminar al pueblo hacia un gobierno verdaderamente autonómico y re- 
presentativo. 

La importancia de estas reformas es indiscutible, pero todas ellas se 
deben considerar como preliminares del problema capital, que consiste el 
modificar la psicología nacional, 

Hasta que los japoneses no se convenzan de que es más lucrativo el co 
mercio pacífico que los ataques de sorpresa, más honroso depositar un 
voto electoral que blandir una espada de samurai y más glorioso merece 


pss Z ds PS 
Fuerzas japonesas, abatidas por la derrota, esperan en una calle de Tokio el 
momento de ser desbandadas. Un oficial japonés dirige la marcha de sus tropas, 


la confianza de la humanidad que dominar al mundo . . . hasta que no 
haya pruebas de que la mayoría de los japoneses piensa así, no podrán 
* retirarse los aliados del territorio que hoy ocupan. 

Mientras tanto, la mentalidad japonesa se guía por las ideas que le in- 
culcaron hace trescientos años los caballeros feudales, los llamados ronin. 
Esas ideas medioevales, revividas en estos últimos años por los guerreros 
del siglo pasado y del presente, son el obstáculo más serio para implantar 
las reformas que se desean. 

Hay precedentes históricos, sin embargo, que ofrecen esperanzas de 
éxito, porque los mandatos de los militarotes no siempre se han obedecido. 
Después de haberse concedido el sufragio masculino, en 1935, empezaron 
2 formarse partidos políticos, y en las universidades han aparecido de vez 
en cuando hombres pensantes que se negaban a aceptar el mito de que el 
emperador desciende de la diosa del sol, hombres que se han opuesto abier- 
tamente a la idea de que el “destino” del Japón es dominar el mundo. 

Por desgracia, los militaristas acallaron a sus adversarios liberales, pri- 
mero por medio del asesinato y el terszorismo en diversas formas y después 
por medio de guerras internacionales. Los gobernantes, con el apoyo de los 
industriales a quienes fascinaba la perspectiva de lucro fácil en tierras 
ajenas, embaucaron al pueblo iluso para lanzarse a las sangrientes cam- 
pañas de Manchuria, de China y finalmente de todo el Pacífico. La voz 
de los pocos liberales que abogaban por la democracia y la paz se ahogó; 
en la tempestad de las peroratas patrioteras. 

¿Cómo puede el conquistador transformar a un pueblo que ha sido en- 
gañado desde hace tanto tiempo? 

Por el hecho de que la-capitulación del Japón sobrevino antes de haber 
puesto pie en territorio japonés el primer combatiente de los Aliados, 
quedó intacto el mecanismo interior del gobierno, de modo que, aún fun- 
cionaban desde el consejo municipal de la última aldea hasta el gran 

(Continúa) 


Patrulla naval japonesa armada sólo de palos, ayuda a los norteamericanos a 
guardar el orden entre los marineros japoneses que entregan las armas en Ominato 


Soldados norteamericanos amontonando, en una ciudad de Korea, las ba- 
yonetas de los japoneses que se rindieron. [Abajo:) La bandera de los Estados 


Unidos se enarbola en la embajada norteamericana de Tokio. Es la misma que fué 
izada en la Casa Blanca el día del ataque a Pearl Harbor, y luego en Roma y Berlín 


so 


Distribución de alimentos en Tokio. Esta escena se reproduce en todas las ciuda- 
des del Japón, y habrá que repetirla hasta que aumente la producción de víveres 


y 
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Entre los acusados de haber cometido delitos inhumanos contra los prisioneros aliados se hallan varios de 
los más altos dignatarios militares y civiles, tales como el general Doihara, el general Homma, que fué pro- 
bablemente culpable de la 'marcha de la muerte' en Bataan; el general Yamashita, ¡jefe de las fuerzas ¡a- 
ponesas de las Filipinas, y el ex primer ministro Tojo, quien trató de suicidarse, pero no pudo lograrlo 


sistema burocrático de Tokio. Las autoridades aliadas creyeron conve- 
niente hacer uso del organismo existente y no complicar la situación esta- 
bleciendo toda una nueva administración. Por tanto, la administración 
secundaria del país siguió siendo incumbencia de los japoneses. Para 
cerciorarse de que las autoridades japonesas obedecieran sus órdenes, 
los aliados organizaron un reducido cuerpo de agentes, inspectores y 0b- 
servadores, entre los cuales prestaron servicio muy útil los nisei; es decir, 
los japoneses nacidos en los Estados Unidos y los cuales, habiendo de- 
mostrado ser fieles ciudadanos por su ejemplar conducta en el ejército, 
hacen ahora de policía en la tierra de sus antepasados. 

No obstante poder desentenderse los aliados de la administración pú- 
blica, sus tareas son extremadamente complejas. Durante los meses que 
siguieron a la capitulación se llevaron a cabo grandes reformas. Varios 
acusados de haber cometido graves delitos durante la guerra fueron pro- 
cesados, con todas las prerrogativas que se conceden al delincuente en los 
países occidentales. En algunos casos fueron defendidos por abogados 
japoneses que se habían graduado en la universidad norteamericana de 
Harvard, aun cuando la acusación se basaba en pruebas incontestables. 

Se ha ordenado la disolución de la temible sociedad del Dragón Negro, 
que aterrorizó por espacio de muchos años a los hombres públicos japone- 
ses de tendencias democráticas y es culpable de muchos asesinatos. Igual 
se ha hecho con la policía secreta, llamada también “policía del pensa- 
miento,” porque encarceló a millares de individuos por el solo hecho de 
haber “albergado pensamientos peligrosos” respecto al verdadero signifi- 
cado de la libertad. La abolición total de estos organismos requiere mu- 
cho tiempo. Los aliados se dan cuenta de las profundas ramificaciones de 
un sistema de espionaje que, como el japonés, obligaba a una persona de 
cada diez a fiscalizar secretamente aun a los miembros de su familia. 

Se ha practicado un inventario de las propiedades confiscadas ilegal- 
mente por los japoneses; los bancos se han colocados bajo la jurisdicción 
aliada, y de esas instituciones se ha retirado el oro robado. Las provisio- 
nes militares de boca se han estado repartiendo entre la población. 

La fabricación de artículos de primera necesidad se ha reanudado por 
orden superior, al mismo tiempo que se racionan los comestibles y se regu- 
lan los precios y los salarios. El gobierno, obligado por las Naciones Uni- 
das, está atendiendo a las necesidades inmediatas de la población, cosa que 
no se hacía en el Japón desde hacía 10 años. 

La prensa ha recibido cierta libertad para criticar y comentar los actos 


. 


del gobierno. Se ha garantizado la libertad de cultos, con la salvedad de 
que debe ser abolido el sintoísmo nacional en cuanto se refiere a la pré- 
dica del fanatismo y del espíritu de agresión. Se han puesto en libertad 
los prisioneros políticos y han sido invitados a formar partidos políticos 
todos los partidarios del gobierno autónomo, ya sean comunistas, socia- 
listas o demócratas capitalistas. SR | 
Al emperador se le ha obligado a confesar ante la nación la obediencia 
que debe a los aliados, y por primera vez en la historia del Japón, el des- 
cendiente del sol ha acudido en persona a pedir instrucción a un conquis- 
tador, en este caso, al General Douglas MacArthur. Y ya sea que los 
japoneses conserven la monarquía o no, deben aceptar una forma de 
gobierno en que pueda el pueblo expresar directamente su voluntad, sin 
la ingerencia que han ejercido los militaristas en lo pasado. 
Medidas radicales han sido éstas, tratándose de un país como el Japón, 
y sin embargo son apenas una pequeña parte del plan general de reformas. 
Será eliminada toda la economía nacional que se pueda aprovechar 
con fines militares. Al país se le ha advertido que sus presentes dificulta- 
des económicas son consecuencia de su propia conducta, pero a la vez se 
le ha instado a proporcionar ocupación al pueblo en todo ramo favorable 
a la paz y a la estabilidad. La restauración del comercio exterior se per- 
mitirá, pero dentro de límites pacíficos. 
Las autoridades aliadas han tratado desde el principio de inculcar en el 
pueblo el respeto a los derechos humanos, y han fomentado la libertad 
individual, en particular la libertad de cultos, de reunión, de palabra y de 
prensa. Igualmente se ha estimulado la formación de agrupaciones demo- 
cráticas. 


Las fuerzas encargadas de poner en práctica la política de las Naciones 
Unidas tienen instrucciones no solamente de permitir y favorecer todo 
cambio de gobierno que modifique el sistema feudal y las tendencias auto: 
ritarias, sino también de intervenir, si lo requieren los fines de la ocupa- 
ción, en caso de que el gobierno y el pueblo tengan que recurrir a la 
fuerza contra personas que se opongan 'a esos cambios. 

Actualmente hay escasez de arroz, que es la base de la alimentación del - 
japonés, y se teme que el hambre traiga desórdenes antes de reverdecer . 
los campos de la isla de Honshu. Las Naciones Unidas están tan interesa- 
das en la abundancia de esa cosecha como en la recolección de otro fruto 
del cual han plantado ya la semilla: el fruto de la paz y de la demo- 
cracia para el sostén del pueblo vencido y la tranquilidad del vencedor. 


Niñas japonesas en camino del colegio. (Izq:) Las autoridades aliadas están in- 
culcando en los japoneses el respeto por los derechos humanos y dándoles liber- 
tad de cultos, de palabra y de prensa. (Der:) Soldados norteamericanos 
aprendiendo japonés con el sargento Otsuka del ejército de los Estados Unidos 


El presidente Ríos recibe la bienvenida del presidente Truman (Izq.) Derecha: el embajador de Chile en los E.U., y en el centro el Srio. de Estado Byrnes 


ll Presidente Ríos en los Estados Unidos 


El presidente Juan Antonio Ríos, durante su visita a la ciudad, asistió a las 
ceremonias de la dedicación de la nueva Avenida de las Américas en Nueva York 
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AVENUE OF THE 


"AMERICAS 


7 UESTRO hemisferio puede proclamar con honor ante el mundo 
entero que su sistema regional ha dejado de ser ya tan sólo 
una esperanza.” Así se expresó un destacado defensor de la 

cooperación interamericana, don Juan Antonio Ríos, presidente de Chile, 

cuando visitó hace algunos días a los Estados Unidos. 

El Sr. Ríos ha sido el primer presidente de otra república americana 
que ha venido a Wáshington desde que se consumó la victoria final de 
las Naciones Unidas. Se le dió una entusiasta bienvenida que demostró 
la sincera amistad que reina entre los pueblos democráticos del Hemis- 
ferio Occidental. 

El Presidente Ríos pasó la primera noche de su visita en la Mansión 
Presidencial, como huésped de honor del Presidente Truman, después de 
un banquete oficial con que se le obsequió en la Casa Blanca. 

La ciudad de Wáshington recibió calurosamente al distinguido repre- 
sentante del pueblo chileno, quien ascendió de una posición humilde al 
elevado puesto de primer magistrado de su país. En el almuerzo que le 
ofreció el Consejo Directivo de la Unión Panamericana, el señor James 
Byrnes, secretario de estado de los Estados Unidos, dijo lo siguiente: 

“El pueblo de Chile puede muy bien felicitarse por tener como presi- 
dente a un hombre en cuya administración los asuntos de las clases popu- 
lares reciben consideración preferente, y cuyo sincero interés por su bie- 
nestar ha aumentado las oportunidades a todos los ciudadanos en general.” 

El Presidente Ríos contestó en estos términos: “Nuestros pueblos han 
conservado sus derechos y sus relaciones amistosas porque han creado la 
posibilidad de examinar en un plano de absoluta igualdad los problemas 
que los afectan.” 

Uno de los detalles más significativos del viaje del Presidente Ríos fué 
su presencia, como huésped de honor, en una ceremonia oficial que se 
efectuó para cambiar el nombre a una de las principales avenidas de 
Nueva York. La ciudad se preparó durante varias semanas para la cele- 
bración de ese acto, decorando su “Sexta Avenida” con letreros nuevos 
y postes de alumbrado modernos, en honor a su nombre actual: “Avenida 
de las Américas.” Durante la ceremonia, el Alcalde La Guardia acogió 
al presidente de Chile como representante extraoficial de todos los habi- 
tantes del continente que participan en el homenaje que les rinde el 
pueblo de Nueva York. 

Asimismo, el distinguido presidente chileno visitó a la Sra. Eleanor R. 
Vda. de Roosevelt, en su residencia de Hyde Park, Nueva York. 

Después de las ceremonias oficiales que se le acordaron en Nueva York 
y de otras que se efectuaron con el mismo fin en Filadelfia, el Presidente 
Ríos y su séquito se trasladaron al Canadá, y desde allí a California 
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erú." El bolero es, naturalmente, de origen español 


deportes es el color, llamado "rosado del P 


La característica principal de este traje para 
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FÉRTIL CAMPO DE IDEAS Y ESTILOS 


PARA LA MUJER NORTEAMERICANA 


La autora del siguiente artículo es la distinguida escritora de modas. 
Virginia Pope, quien ha seguido con entusiasmo el creciente interés 
que han despertado las repúblicas americanas en los Estados Unidos 
como fuentes de inspiración para la moda femenina. 


A moda femenina de hoy deja ver de manera muy notable la 
influencia que han estado ejerciendo las artes y las tradiciones 
de las repúblicas latinoamericanas en los últimos años, influen- 

cia que la mujer norteamericana ha acogido con mucha satisfacción, 
sobretodo en materia de vistosos trajes para deportes y reuniones 
caseras. 

No se puede negar que la moda femenina se ha enriquecido con la 
viveza de los colores y la esbeltez de la silueta importadas de países 
tales como la Argentina, Bolivia, el Brasil, Chile, el Ecuador, Guate- 
mala, México y Perú. 

La fuente que ha sugerido tantas ideas nuevas no es la mujer ele- 
gante de las ciudades latinoamericanas, la que concurre a las carreras 
de caballos, a los clubes y a las fiestas sociales; ha sido la campesina 
que es exponente perenne y espontánea de la tradición nacional, con 


su traje de tela tejida a mano en telares primitivos y teñida con firmes ERA z 3 
] " Ss ; A la izquierda, traje de baño con bordado ecuato- 


- riano. A la derecha, el famoso saco cholo del Brasil 
ropa exhibe en exquisitos bordados los dibujos distintivos de aztecas, incas y Mayas, PAE RES 
aunque en ocasiones se advierta en el corte de una blusa algún remedo de la elegancia 
trasplantada de las cortes europeas por los conquistadores. 

Bien fructuosas han sido las romerías emprendidas por los creadores de la moda a los 
países latinoamericanos, en busca de inspiración. El resultado se ha visto en los escapa- 
rates de las grandes tiendas de la Quinta Avenida de Nueva York y en los de otras ciu- i 
dades de la nación. Al contemplar ¡as creaciones de carácter tan típicamente tropical allí 
exhibidas, viene instintivamente a la mente el rasgueo de la guitarra, el repiqueteo de 
(Continúa) 


tintes vegetales, por métodos heredados de sus antepasados. Su humilde 
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El traje a rayas de estilo guatemalteco, ilustrado a la derecha, se usa mucho en los balnearios de los Í 
Estados Unidos. El de abajo, algo más elegante, sugiere un espíritu festivo, con sus flores y guitarras | 
p 
! 
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blusa a rayas con su correspondiente falda verde 


Saco cholo de rayas azules y mangas rosadas. 
Derecha: otro estilo de color violeta y listas 


La conocida actriz K. T. Stevens diseñó este 
vestido para la playa, con dibujos mexicanos 


Vestido de campo de algodón guatemalteco: 


las maracas y el cielo de las noches tropicales. 
Nosotras, las mujeres, hemos tomado” prestado 
a los latinoamericanos todo lo que nos puede 
servir para engalanarnos. En los brazos nos po- 
nemos sus pulseras de plata y en el cuello sus 
collares de piedras. Nos vestimos con telas teji- 
das en telares de mano; adoptamos a nuestras 
costumbres la blusa y la falda de las campesi- 
nas; nos hemos apropiado el poncho del guaso 
y nos ceñimos el talle con su cinturón. De la 
canasta repleta de flores y frutas campestres 
hemos hecho sombreros. Esto y mucho más 
hemos hecho en aras de la moda, y junto con 
los estilos y costumbres, hemos importado todo 
un vocabulario que se va incorporando a nues- 
tro lenguaje de la moda. 

La conocida diseñadora de trajes, Carolyn 
Schnurer, hablando hace un año con una de las 
principales modistas de Nueva York, le expre- 
saba la convicción de que nuestro propio conti- 


nente era el más fértil campo de ideas para la 
moda de la mujer, y le citaba, por ejemplo, el 
arte incaico. El resultado de la conversación fué 
un recorrido de la señora Schnurer por varias 
repúblicas americanas, patrocinado por cuatro 
empresas mercantiles de las más importantes. 

En enero de 1945 aparecían en la prensa neo- 
yorquina los entusiastas comentarios que provocó 
en los críticos de la moda la colección de trajes 
confeccionados como resultado del viaje de la 
señora Schnurer al Perú y al Ecuador. La famosa 
diseñandora desplegó gran habilidad en aplicar 
las características del traje nacional de dichos 
países a una gran variedad de trajes para el 
campo y la playa. Había, por ejemplo, faldas 
para llevar sobre varias enaguas llenas de vo- 
lantes, a imitación del original peruano y trajes 
ligeros de verano con el cuello adornado de mul- 
ticolores botones como los que llevan en la cha- 
queta los indios del Ecuador. 

El interés de la norteamericana por aplicar a 
la moda las cosas latinoamericanas data de mu- 
cho antes de 1944, Era natural que la fascina- 
ción ejercida por lospaíses vecinos en quienes 
los recorren se dejara sentir con el tiempo en la 
moda femenina. La mujer de los Estados Unidos, 
acostumbrada al ambiente sobrio de su patria, se 
encanta, por ejemplo, con la marimba y la rum- 
ba, y se fascina con el modo de vestir de la 
gente del pueblo. En sus viajes por las repúbli- 
cas del sur, se apresura a adquirir los pinto- 
rescos trajes indios, se adorna el cabello con 
gardenias y se cubre la cabeza con la mantilla, 
cosas todas estas exóticas en los Estados Unidos. 
Lo mismo que la rumba se extendió por todos 
las salones del país, los trajes pintorescos lo 
invadieron también y su influencia se fué gene- 
ralizando gradualmente. 

Muchos modistos y diseñadores se destacan 
por su aporte a la obra popularizadora. El ar- 
tista Truman Bailey volvió de un viaje por el 
Brasil y Chile con las maletas llenas de trajes, 
telas y maravillosas obras de cuero que sirvieron 
de diseños para estampar telas que gozaron de 
inmediata aceptación pública. En el mismo sen- 
tido se han aprovechado para telas de algodón y 
de rayón los azulejos de Cuzco, los cactos de 
Huaco, los encajes de Lima, las plumas de 
Chimu y la figura: maya del diamante. 


Las figuritas en las telas tejidas 


El experto diseñador de trajes deportivos, 
William Blum, introdujo los animalitos y hom- 
brecitos comunes en las telas tejidas a mano en 
Guatemala, y esas figuritas son hoy adorno 
sobresaliente de cinturones, bolsas, zapatos, cha- 
quetas y otros muchos accesorios para deportes. 

Uno de los artistas que ha contribuido más a 
la adopción de motivos latinoamericanos a la 
moda femenina en los Estados Unidos es Rei- 
naldo Luza, de nacionalidad peruana, pero resi- 
denciado en Nueva York. Tiene Luza la ventaja 
de sus largos años de experiencia en los princi- 
pales salones de moda de París. Habiéndosele 
pedido una colección de figurines, emprendió un 
viaje a la América Latina antes de proceder a 
dibujarlos, y al regresar presentó una serie de 
admirables diseños con los cuales obtuvieron 
gran éxito los costureros de Nueva York. Del 
traje de fiesta de la india boliviana, que consiste 
de falda larga y chaqueta ribeteada, se hizo un 
bellísimo traje de baile. El vestido de fiesta pa- 
nameño, con escote que deja los hombros descu- 
biertos y falda de volantes, se ha convertido en 
traje de noche muy solicitado por las jóvenes 
solteras desde que Luza lo introdujo en 1940. 


A EA o 5 E PESOS 
Traje lila tornasol de calle, de algodón guatemal- 
teco, en el cual predominan las flores de glicina 


Aun el traje masculino se ha explotado en, favor 
de la mujer, como sucede con la chaqueta ajus- 
tada y el poncho del guaso chileno. Las grandes 
tiendas de la Quinta Avenida de Nueva York 
exhiben hoy sombreros al estilo de la montera 
peruana y del turbante que usan las mujeres de 
Bahía. 


Los colores brillantes en la moda 


Por el mismo procedimiento se adoptaron en 
los Estados Unidos los tonos vivos de azul, rosa, 
púrpura, verde y amarillo, que se obtienen con 
tintes vegetales en los países latinoamericanos. 
A la norteamericana, que es mujer de espiritu 
permanentemente joven, la seducen los colores 
brilliantes. Sin embargo, por espacio de muchos 
años tuvo que sujetarse a los matices obscuros 
tradicionales de la moda parisiense, pero cuando 
la guerra la incomunicó de los modistos de 
París, fué necesario buscar ideas en otras partes. 
Los modistos norteamericanos se encaminaron 
primero a México, por ser el país más accesible, 
y regresaron encantados de lo que habían visto. 
Se hacían lenguas de las catedrales y demás edi- 
ficios coloniales, de las flores y la brillantez del 
sol, de Taxco y de Cuernavaca: Mostraban con 
entusiasmo las telas compradas en el mercado y 
las prendas de plata adquiridas en modestas 
Joyerías. 

La modista Joset Walker que, dicho sea de 
paso, es francesa de nacimiento, se ha hecho 
famosa por haber introducido el escote redondo 
de la camisa campesina en los vestidos de con- 
fianza y de deporte que son su especialidad y 
los cuales hace de piqué, crespón, jersey de lana 
y cualquier otra tela que tenga a la mano. 
Otros modistos copiaron el estilo sin conocer su 
origen y así se extendió la moda. 

Madame Walker estuvo en México y de allí 
pasó a Guatemala. Se detuvo en Antigua, cruzó 
el lago Atitlán, y en San Lucas vió a las muje- 
res del pueblo que se atan las trenzas del cabello 
con cinta carmesí. En el pintoresco pueblo de 
Chichicastenango tuvo la oportunidad de ver tejer 
las telas que han dado al pueblo tanto renombre. 
Los dibujos que vió hacer allá aparecieron des- 
pués de llamativo adorno en la ropa de mujer 
diseñada por ella en Nueva York. 

La maña que se dan los modistos para asimi- 
lar lo que ven en otros países a la ropa de la 
mujer moderna es digna de observarse. En sus 
creaciones expresan la misma personalidad que 
manifiesta el pintor en sus cuadros. Tenemos por 


SS a a PA DH 4 
Dos trajes de media etiqueta, de algodón 
centroamericano, con abalorios y lentejuelas 


(Izq.:) Traje de algodón, para espectáculos 
deportivos, con estampados amarillo y púrpura 


Los dibujos mexicanos son el atractivo princi- 
pal de e 
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ejemplo el caso de Tina Leser, ganadora este 
año del premio de los críticos de la moda, quien 
ha ideado primorosos sacos de entre casa con 
franela roja de algodón de la que se hace el traje 
de china poblana. Con una tela de rayas blancas 
y azules fabricada en Puebla, ha hecho capas 
para la playa al estilo de las túnicas árabes, y 
con la tela verde de billar tejida en México ha 
fabricado chaquetas y sacos. 

El número de modistos norteamericanos que 
buscan inspiración en los países latinoamerica- 
nos para satisfacer la sed femenina por todo lo 
novedoso en el vestir, crece continuamente. El 
aprovechamiento del arte desarrollado en las re- 
públicas hermanas por las tribus indígenas des- 
de antes de la colonización apenas ha comenza- 
do, y hasta ahora la que más se ha beneficiado 
con él es la mujer de los Estados Unidos. 


URANTE los largos años de guerra, un médico americano se vió 

obligado a atender tantos pacientes y tan vasto era el territorio 
que tenía que cubrir en su humanitaria misión que tuvo que 
aprovechar el espacio como medio adecuado de transporte. El médico a 
que nos referimos es George C. Dunham, cuya elevada estatura es tan 
familiar para infinidad de personas en las ciudades, aldeas y en las 
montañas y comarcas lejanas de las selvas de nuestro Continente. Tantos 
sitios ha visitado que ya todos le conocen por el nombre del “médico 
volador”. 

Pero ese esfuerzo sobrehumano por socorrer a millones de seres puso 
en peligro a su propia salud, oblizándolo a retirarse hace poco del ser- 
vicio activo. Fué entonces cuando se le nombró para suceder a Nelson 
A. Rockefeller, en la presidencia de la Junta de Directores del Insti- 
tuto de Asuntos Interamericanos. Para proseguir la noble labor del Dr. 
Dunham se nombró a uno de sus colegas y compañeros de trabajo quien 
conoce a perfección la importanciá de la campaña que se libra en las 
Américas. Su sucesor es el coronel Harold B. Gotaas, exdirector de la 
División de Higiene y Sanidad del Instituto de Asuntos Interamerica- 
nos, del cual es ahora digno presidente. El coronel Gotaas goza de gran 
experiencia como ingeniero civil y sanitario y antes de comenzar la guerra 
ocupaba una cátedra en la Universidad de North Carolina. El nuevo 
funcionario, se ha hecho cargo de un gigantesco programa interamericano 
de salubridad y colaboración económica que promete nuevos éxitos en 
esta nueva era de paz. Hereda también del jefe que se retira, la costum- 
bre de tratar directamente los más difíciles problemas. 

En distintas ocasiones el doctor Dunham saltó de la cama en Lima o 
Bogotá para cenar ese mismo día en compañía de sus colegas en una 
plantación de caucho o en un valle minero a cientos de kilómetros de 
distancia. Afortunadamente muchos de los pacientes a quienes iba a 
visitar no estaban enfermos, y quizá no lo estarán nunca. 

“Los americanos, tanto los del norte como los del sur, tienen sus ideas 
propias respecto a lo que la salud significa”, dijo el Dr. Dunham después 
de su último viaje por la América Latina en este año. “En muchos países 
de Europa la estrategia clásica ha sido levantar hospitales para atender 
a los enfermos. Nosotros preferimos concentrar nuestros esfuerzos para 
que la gente no se enferme”, 

Mientras hablaba, golpeaba ligeramente un voluminoso libro color ma- 
rrón que estaba sobre su escritorio, El título del libro era “medicina pre- 
ventiva” del que es autor. El doctor Dunham pone en práctica sus teorías. 
En las paredes de la oficina del Dr. Dunham, ahora ocupada por el 


El trabajo del Dr. Dunham ha tomado numerosas ramificaciones. Como se ve 
arriba, su organización ayudó a construir sistemas de avenamiento y puentes en 
Chimbote, Perú. Abajo: en Montevideo, Uruguay, el Instituto de Asuntos Inter- 
americanos patrocinó clínicas en que los niños se inoculaban contra la difteria 


con alfileros de vartos colores. Los azules significan los lugares 
hay obras en construcción; hospitales, dispensarios y elínicas. 

alfileres negros indican obras de ingeniería sanitaria: acueductos, al. 
ntarillados. zanjas de desagie. Los rojos, las unidades médicas para 
mbatir las enfermedades. Los verdes, las estaciones donde >e enseña 
a Jas enfermeras y se imparte instrucción sobre higiene y sanidad. Los 
a las estaciones a lo Jargo del Amazonas y de sus abributos. 


Ecuador ei Chile, Bolivia anar Pu y Bl 
i “an las altas Cordilleras Andinas y atraviesan 3.50 kilómetros, 
en el Valle del Amazonas, ' 
La obra del doctor Dunham en beneficio de la higiene y salubridad 
de los pueblos americanos le valió la medalla por Servicios Distinguidos 
úel Ejército de los Estados Unidos, en el cual tuvo el grado de general 
de división hasta el momento de su retiro. Ostenta también con orgullo 
muchas otras condecoraciones que le han conferido los países latinoameri- 
canos; Brasil, la Orden de la Cruz del Sur, con el grado de Gran Oficial; 
(Continúa) 


En una clínica pública de Managua, Nicaragua [izquierda] se hace 
un examen del corazón a un niño. Abajo: el Dr. Mario Lessa, de 
Manaos, Brasil, quien hace sus vísitos a los diversos lugores viajando 
en lancha, examina un niño que ha venido a esperar la embarcación 
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El avenamiento ha sido uno de los proyectos más importantes del trabajo 
del Instituto de Asuntos Interamericanos bajo la dirección del General Dunham 


Bolivia, la Orden del Cóndor de los Andes, con igual grado; Nicaragua, 
la Medalla del Mérito; Haití, la Orden Nacional de Mérito; Chile, la 
Orden de Mérito, con el grado de Gran Oficial; Perú, Gran Oficial de la 
Orden del Sol. 

El Coronel Gotaas posee, también, varias condecoraciones de repúblicas 
americanas. Y al igual que su predecesor se propone pasar gran parte de 
su tiempo lejos de la Oficina en Wáshington — allá en las montañas y 
valles junto a los hombres'que trabajan en la más grande empresa de 
salubridad y economía básica lograda por la acción cooperativa de varias 
naciones. 

De ese verdadero ejército de trabajadores, solo unos pocos, encabezados 
por el Dr. Gotaas, son estadounidenses. Trece mil son nacionales de las 
otras repúblicas de América. De ese número, 10.000 son peritos y obreros; 
2.400 enfermeras prácticas, inspectores de sanidad, y personal administra- 
tivo y de oficina; 600 son médicos, enfermeras o ingenieros sanitarios. 

La labor de este ejército de la salud no es nueva; solo que esta vez la 
tarea es de proporciones jamás intentadas antes. 

En los años antes de la guerra, la Oficina Sanitaria Panamericana, la 
Oficina Internacional del Trabajo, la Cruz Roja, la Sociedad de Naciones, 
así como algunas asociaciones particulares y varios gobiernos individuales 
compilaron estadísticas médicas de lugares que nunca habían sido toma- 
dos en cuenta y emprendieron, contra todos los obstáculos imaginables, 
la tarea de encararse a los problemas de salubridad tropical y prevención 
de epidemias. Pero, a pesar de todos esos esfuerzos, quedaba aun mucho 
por hacer. 

Finalmente, en 1942, la amenaza directa de la guerra contra el Hemis- 
terio Occidental fué la chispa que hizo posible ese esfuerzo conjunto. En 
los acuerdos de la histórica reunión de ese mismo año en que los estadistas 
de toda América se dieron cita en Río de Janeiro, figura uno que reco- 
mienda la adopción de medidas de salubridad e higiene para facilitar el 


Estudiantes de las escuelos para enfermeras de sanidad pública inspeccio- 
aando filtros del acueducto de Minas, Uruguay, como parte de su adiestramiento 


esfuerzo bélico de todos. La tarea de for- 
mular planes y de llevarlos a la práctica, 
según los acuerdos de los estadistas, se 
puso en manos de hombres de ciencia de 
los países americanos. En los Estados Uni- 
dos, la selección ideal para asumir tan 
grande responsabilidad, fué el doctor 
Dunham. 

Veterano de casi tres décadas en el estu- 
dio de medicina tropical, el Dr. Dunham 
había prestado servicios, durante cinco 
años, como asesor del gobernador general 
de las Filipinas. 4 

En 1939 el Dr. Dunham fué designado 
Director de la Escuela Médica del Ejér- 
cito de los Estados Unidos. En 1942 ascen- 
dió al grado de General de Brigada. En 
ese año la Oficina de Asuntos Interameri- 
canos solicitó sus servicios para que se 
hiciera cargo de la improrrogable y ur- 
gente campaña de salubridad continental. 

Sin pérdida de tiempo, el Dr. Dunham 
empredió un viaje por varias repúblicas 
latinoamericanas, donde tenía amistad con 
muchos de sus colegas. El objeto inme- 
diato del viaje era negociar los acuerdos 
correspondientes con los gobiernos nacio- 
nales. Todo el procedimiento era una 
novedad. En todas partes encontró el interés franco y decidido de todos. 
En la capital de uno de esos países, el Dr. Dunham fué invitado a asis- 
tir a una sesión extraoficial del Gabinete. Después de estudiar libremente 
los distintos aspectos del programa de salubridad interamericana, un alto 
funcionario se dirigió de esta manera al distinguido hombre de ciencia: 

“Doctor, estamos de acuerdo en los méritos e importancia del pro- 
grama. Sabemos el elevado costo de esas obras necesarias; pero nues- 
tros recursos no nos permiten acometer ni una sola. Pero hágame el favor 
de decirme por qué los Estados Unidos, haciendo frente a las graves res- 
ponsabilidades de una guerra mundial, está deseoso de contribuir millones 
de dólares para ayudarnos. Si ello es un gesto de amistad, estamos agra- 
decidos por ello; pero es bueno apuntar que no necesitamos ni tampoco 
aceptaremos obras de caridad.” 

El Dr. Dunham se levantó y dijo con voz sincera: 

“Caballeros, la ayuda ofrecida por mi gobierno no es un acto de cari- 
dad. Aparte de un sentimiento y motivación de buena vecindad, tenemos 
dos intereses prácticos: Uno es militar — acelerar la producción de per- 
trechos de guerra, mediante la protección de la salud de los obreros que 
nos dan caucho, quinina, metales y otros productos vitales. El segundo 
interés es comercial: Si los ciudadanos de América se conservan vigo- 
rosos y saludables, producirán más artículos y el nivel de vida será más 
elevado. Estamos interesados en comprar vuestros productos una vez ter- 
minada la guerra, de modo que ustedes pueden comprar los nuestros.” 

Así pues, iniciados los proyectos en un ambiente de franqueza y con- 
fianza mutuas, estos se desarrollaron con rapidez. Cada país participante 
estableció un Servicio Cooperativo Interamericano de Salud Pública, en el 
¿cual muchas veces un director estadounidense sirvió junto al personal 
médico vecino. La estrategia seguida alentó la cooperación más estrecha, 
impidió demoras y llevó la amistad interamericana a su mayor apogeo. 

El dinero también fué invertido cooperativamente. En los primeros años 
críticos, los Estados Unidos contribuyeron con $35,090,000 y las repúbli- 
cas latinoamericanas con $20,000,000, aportando también la mano de obra, 
facilidades de equipo, cuyo valor no puede medirse en términos de dinero. 

La campaña fué mucho más lejos que su propósito militar, tales como 
obras de higiene y sanidad en aeropuertos, minas y plantaciones de 
caucho, 

“La riqueza fundamental de una nación son sus habitantes”, señaló 
el Dr. Dunham. De ahí fué que desde los primeros años de la guerra 
cada país diera más y más importancia a las actividades sanitarias que 
fueran de beneficio driecto a sus hombres. Por eso hoy se levantan aquí 
y allá clínicas; personal competente visita a las madres en regiones remo- 
tas para explicarle los principios científicos para el cuidado de los niños. 

A medida que los acuerdos cooperativos expiraban y eran de nuevo 
renovados, muchos países convencidos de los beneficios económicos que 
brindaban aumentaron su contribución, en muchos casos aportando tres 
dólares por cada dólar que contribuían los Estados Unidos. 

Una actividad que nació bajo los signos de la guerra, promete ahora 
brindar los más grandes beneficios en esta era de paz y de esperanza. 


PX a 


N tierras de América y Europa se están dando a conocer la 
vida y las costumbres del indio boliviano, gracias a las 
obras de una joven escultora que ha profundizado sus ca- 

racterísticas y las expresa por medio de la madera y la arcilla. 

La artista a que nos referimos es la señorita Marina Núñez del 
Prado, boliviana también, cuyas esculturas han sido admiradas 
por críticos y aficionados al arte en cinco países latinoamericanos, 
así como en Francia, Alemania y los Estados Unidos. Hoy día, en 
su estudio de Nueva York, sus recuerdos del altiplano boliviano 
toman forma en figuras de terracota y de madera. Gran parte de 
sus creaciones, que se cuentan por centenares, son cabezas o bustos 
de personajes célebres; otras son grupos entre los cuales hay inte- 
resantes figuras de indios sorprendidos en los vigorosos movimien- 
tos de sus bailes ceremoniales. 

La señorita Núñez del Prado llegó a los Estados Unidos hace 
cinco años, por invitación de la Asociación de Mujeres Universi- 
tarias, y ha permanecido en Nueva York desde entonces, porque 
según ella, la metrópoli “tiene todo lo que se puede ofrecer en 
materia de ambiente cultural.” 

Antes de su viaje a los Estados Unidos pasaba mucho tiempo 
en la Academia de Artes y Oficios de Bolivia, donde entró pri- 
mero de alumna y trabajó después de instructora. 

Habiendo terminado en tres años los cinco años de estudios re- 
elamentarios, entró en el concurso de cátedras por o 
lió ganadora. Después de convencer al jurado de que sus die 
años de edad no tenían nada que ver con su competencia de ins- 


tructora, ejerció el profesorado por espacio de diez años. Sin em- 


bargo, el tiempo y la atención que requerían sus propias creacio- 
nes la igaron gradualmente a abandonar la cátedra. 

Las obras de la señorita Núñez del Prado se han 1ibido re- 
cientemente en varias ciudades de los Estados Unidos. En Nueva 
York, por ejemplo, se realizaron exhibiciones en la Galería Gran 
Central y en la de la Asociación de Artistas Americanos, y en 
Wáshington, en el Museo Nacional y en el Museo Indígena de la 
Unión /Panamericana. 

Durante su permanencia en los Estados Unidos ha hecho bustos 
del Secretario de Comercio, señor Henry Wallace, y del presi- 
dente del Tribunal Supremo, señor Harlan Stone. Hablando de 
las cabezas que esculpe, dice la artista: “Para hacer un retrato fiel 
del individuo, procuro en todo caso revelar su espíritu íntimo, aun- 


que para ello sea necesario d e ligeramente del exacto pare- 
cido físico.” Las mejores manisfestaciones de su arte son, sin em- 
bargo, las escenas bolivianas y en particular las que exponen al 


indio en sus ocupaciones cotidiar -n sus fiestas típic 


nica. La que vemos aquí es una ampolleta electrónica de alta potene 
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A electrónica, la maravilla de la era de la electricidad, que con- 
vierte los sueños en realidades, posee aun sensacionales poten- 
cialidades que conducirán a un mayor progreso mundial y a una 

vida mejor. 

Las capacidades de la electrónica son casi humanas. Descubre la pre- 
sencia de sólidos que ningún ojo humano es capaz de ver y de gases que 
ningún ser puede oler. El equipo de tubos electrónicos puede oír, ver, 
sentir, paladear, oler, recordar, calcular y hablar. 

Los tubos no son sólo el cerebro electrónico de la radio y de la tele- 
visión, sino también de la industria. Con ellos es posible comunicarse 
con cualquier punto del orbe, acelerar la producción, convertir la ener- 
gía, aumentar la seguridad, regular automáticamente la maquinaria; 
generar ondas de radio que producen calor y que pueden causar fiebre 
artificial en el cuerpo humano de la misma manera como derriten me- 
tales, vulcanizan caucho y destruyen los insectos que atacan a los gra- 
nos en los almacenes. Ningún objetivo y tarea parece ser demasiado 
complicado o rápido o exacto para los tubos electrónicos. Controla má- 
quinas, abre puertas y hace funcionar reguladores de tiempo. Da se- 
ñales de alarma cuando aparece el humo o los gases, y hay peligros de 
robo o de incendio. Como “ojo” electrónico, inspecciona, distribuye, pesa, 
analiza y descubre defectos. Mide la humedad y presión atmosférica y 
regula la temperatura. 

La guerra aumentó la lista de los nuevos usos de esta maravilla. 
Probablemente el más importante de todos ellos fué el radar. Instalado 
en aviones militares, en barcos o en cualquier lugar en tierra envía una 
serie de ondas de radio hacia adelante y hacia atrás. Cuando estas ondas 
tropiezan con un objeto, las ondas reflejadas regresan al radar y pro- 
ducen en la pantalla de un tubo electrónico un bosquejo del objeto en- 
contrado en su camino. Además de eso, indica la distancia y la dirección 
del objeto y automáticamente los focos y cañones antiaéreos apuntan al 
sitio exacto. El fuego de las baterías es lanzado contra el blanco enemigo 
con puntería eficiente — y todo esto ocurre sin que nadie vea el blanco. 

¿Cuáles son las perspectivas del radar? Hasta la fecha se sabe que se 
podrá usar efectivamente como ayuda para la navegación durante la oscu- 


ridad y neblina. Advertirá, también, la proximidad de embarcaciones y 
obstáculos. Su uso en automóviles y trenes tendrá que esperar las mejoras 
de la ingeniería. Una vez logrados estos adelantos así como el bajo costo 
de su producción mediante la producción en grande, el radar se aprove- 
chará para evitar los accidentes. 

La parte principal de todo sistema electrónico consiste en un tubo de 
cristal o de metal, igual a los que se usan en los receptores de radio o en 
las estaciones trasmisoras. 


Precursoras de la ciencia electrónica 


Las válvulas electrónicas modernas son aún objetos sencillos como lo 
fueron las precursoras de la ciencia electrónica, allá por el año 1883, 
cuando Thomas A. Edison realizaba experimentos con la bombilla incan- 
descente. Observó él que si se colocaba una placa de metal dentro de una 
de sus lámparás y se conectaba a través de una batería a un polo del fila- 
mento de la lámpara, cuando el filamento se calentaba fluía una pequeña 
corriente a la placa; pero que la corriente nunca pasaba al revés a través 
del vacío dentro de la bombilla. A esta operación se le conoce con el nom- 
bre de Efecto de Edison, y es la base de toda la electrónica moderna. En 
Inglaterra, el Profesor J. A. Fleming utilizó el Efecto de Edison en 1896 
para perfeccionar el primer tubo o válvula de radio práctica de dos ele- 
mentos. En esta, los electrones se desprendían del filamento cuando éste 
se calentaba y la placa de metal los atraía. Esas válvulas son los rectifica- 

dores de hoy — los interruptores de pase sencillo de la electrónica. 
Algunas válvulas tienen una pieza que hace las veces de gatillo y se le 
llama la rejilla, la cual se coloca entre el filamento y la placa de manera 
que gobierna completamente el flujo de electrones a través de la bombilla, 
de la misma manera que un agente de la policía dirige el tráfico. Las co- 
rrientes débiles aplicadas a la rejilla pueden regular la corriente más 
fuerte de la válvula de una manera tan eficaz, que señales millares de 
veces más fuertes son producidas por la válvula. Las válvulas con rejillas 
fueron inventadas primero por el Dr, Lee de Forrest en 1906, y hoy reali- 
zan la mayoría de las labores más difíciles en la electrónica, ya que pue- 
den amplificar con absoluta y completa fidelidad las corrientes débiles. 
(Continúa) 
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, A e de la ciencia a la victoria, se emplea 
rodar, A la izquierda, do másmo isla como aporece en los mapas 


Recientemente se ha inventado la forma de utilizar conocimientos de la 
electrónica para telefonemas entre vehículos en movimiento. Aquí aparece un 


aparato telefónico de esa clase que usa la policía del estado de Massachusetts 


Hoy se fabrican más de mil clase de válvulas adicionales. En su mayoría 
tienen la misma construcción básica de un filamento, una rejilla y una 
placa, así como rejillas adicionales y en algunos casos otras estructuras 
internas. Las válvulas más complicadas rinden servicios especiales tales 
como producir el haz de electrones que pinta un cuadro en una pantalla 
fluorescente en la válvula de rayo catódico de un receptor de televisión, o 
hacen la labor de dos o más válvulas sencillas. 

También hay válvulas sin filamentos calientes, como las fotoválvulas o 
células fotoeléctricas, en las cuales la acción de la luz en una superficie 
sensibilizada hace que se desprendan electrones, y los tubos neón en los 
cuales los electrones que constituyen el flujo de corriente son producidos 
en el espacio comprendido entre dos placas de metal, por millones de 
colisiones entre electrones y átomos. 

Las válvulas que tan importantes son hoy en la ciencia electrónica fue- 
ron utilizadas por primera vez en las comunicaciones inalámbricas. 

Como resultado del perfeccionamiento para fines militares de transmi- 
sores y receptores portátiles, los ciudadanos particulares quizás estén 
utilizando en breve el radioteléfono para comunicarse entre puntos que no 
están conectados por líneas teléfónicas, tales como las grandes granjas y 
plantaciones, en expediciones mineras y de estudio y exploración, y en 
automóviles, camiones y embarcaciones. 

Poco después del comienzo de la radiodifusión electrónica en 1921, los 
ingenieros descubrieron que las mismas válvulas al vacío podían emplearse 
ventajosamente para otros fines. Entre estos figura la calefacción electró- 


La ampolleta electrónica ha hecho posible la televisión, que es la proyec- 
ción de imágenes visuales a través de las ondas del éter. Aquí aparece una fa- 
milia observando el funcionamiento de un receptor de televisión en su propia sala 


nica, una de las cosas que ofrece mayores posibilidades industriales. En 
esto, ondas de radio pasan a través de objetos tales como madera, metales 
y hasta víveres y ropa para generar calor que sirve para secar, endurecer, 
soldar, fijar esmaltes, derretir metales, remachar, y coser tejidos especiales 
de materiales plásticos. 


Energía eléctrica concentrada 


El calor electrónico se genera directamente en el material, electrónica- 
mente. Eso se logra por medio de una máquina que contiene dos válvulas 
al vacío de alta potencia. Estas generan energía eléctrica del mismo modo 
que si fueran a transmitir un programa, pero la energía eléctrica no es 
transmitida, por el contrario, se concentra en el material bajo trata- 
miento. Los dos métodos mediante los cuales esta energía se transforma 
en calor son conocidos respectivamente como dieléctrica y calentamiento 
por inducción electrónica. 

La electrónica dieléctrica sirve solamente para calentar objetos que no 
sean de metal, colocándolos durante poco tiempo entre dos placas metá- 
licas conectadas a los aparatos electrónicos. Las válvulas electrónicas ge- 
neran oscilaciones de alta frecuencia que literalmente sacuden las molé- 
culas de la substancia a razón de millones de veces por segundo. En unos 
cuantos segundos, se produce calor que se concentra uniformemente en 
todo el espesor del material. Los aparatos de diatermia que usan los doc- 
tores para el tratamiento de dolores de espaldas y hombros operan bajo 
este mismo principio. 

Una aplicación importante en tiempo de guerra del calentamiento por 
electrónica dieléctrica, fué para engomar y pegar capas de madera im- 
pregnada para la fabricación de hélices de aeroplanos. Los productos de 
madera multilaminar hechos en esta forma pueden resultar más livianos 
que el alumino, y pueden soportar las cargas de metales más pesados. 

Las llantas, artículos de caucho moldeado, los frenos de cinta, y muchos 
otros productos también pueden ser vulcanizados con mucha mayor rapidez 
mediante el procedimiento electrónico, obteniéndose resultados decidida- 
mente mejores en los productos. 

Uno de los usos más interesantes del calentamiento por electrónica 
dieléctrica, la deshidratación de alimentos, promete desempeñar un papel 
de primera importancia en la industria de alimentos. Los procesos de des- 
hidratación antiguos podían remover sólo como un 95 por ciento de la 
humedad, porque si se aplicaba demasiado calor con frecuencia se pro- 
ducía un endurecimiento superficial que ennegrecía la corteza. El 5 por 
ciento de agua restante era lo suficiente para permitir que el alimento se 
dañara en los trópicos. Sin embargo, en el proceso electrónico, puede lo- 
grarse la remoción de un 99 por ciento de la humedad sin causar daños a 
los bloques de legumbres comprimidos. Las legumbres que se someten 
a este procedimiento de deshidratación suelen durar de uno a dos años. 

Las tostadoras de cacahuete, de café, y de cacao, constituyen otros éxitos 
económicos atribuibles a la ciencia electrónica. En el caso de los granos 
de cacao, una correa movediza los pasa entre placas de metal actividadas 
y los granos se calientan tan pronto que se descascaran ellos mismos por 
una acción explosiva. : 

De una manera similar, ahora es posible tomar cualquier cantidad 
dada de cereales o alimentos procesados, no importa cuan infestados 
estén por insectos, y esterilizarlos completamente en un solo tratamiento. 

El segundo, o sea el método de inducción de calentamiento electró- 
nico se emplea para calentar substancias metálicas tales como el hierro 
o el acero. El objeto que se va a calentar se coloca dentro de una bobina 
de alambre grueso que conduce una corriente alterna de alta frecuencia. 
Este método se emplea para endurecer la superficie de una capa de metal 
delgada y para calentar los contornos de objetos metálicos inacabados e 
irregulares, así come en una forma más eficiente de galvanoplastia. 

En circuitos adecuados, las válvulas electrónicas pueden mover pa- 
lancas, hacer girar ruedas, operar maquinarias, descubrir productos infe- 
riores no uniformes (aún cuando estén empacados) y rechazarlos auto- 
máticamente, parar máquinas cuando alguna irregularidad pueda causar 
daños, contar unidades, aparear colores, regular luz y calor, y hacer 
centenares de otros trabajos difíciles. 

En el sistema de regulación electrónica común hay tres elementos 
tundamentales. El instrumento es el primero que convierte un cambio 
físico en un cambio eléctrico. Puede ser un ojo eléctrico o válvula foto- 
eléctrica que responde a un cambio de luz. un termóstato que responde 
a un cambio de temperatura, un recogedor de vibraciones que es afec- 
tado por movimiento, o un micrófono que recoge el sonido. Luego le 
sigue un amplificador de válvula al vacío que amplifica la fuerza del 
impulso eléctrico original. Finalmente tenemos el aparato que realiza 
la labor deseada, quizás un electromagneto que empuja los artículos 
rechazados del transportador, o un regulador que enciendo luces o pone 
en marcha motores al ser afectado por el impulso muy amplificado. 


1 


TRIUNFO 


CIENTÍFICO 


UN INTERESANTE DESCUBRIMIENTO 
EN EL CAMPO DE LA ÓPTICA 


A Dra. Katherine B. Blodgett, al igual que 
muchas otras mujeres que se dedican a estudios 
científicos en los Estados Unidos, consagró gran 
parte de su vida a las labores de investigaciones, 
con toda tranquilidad y perseverancia antes de 
que el público se diera cuenta de su labor. Hoy 
posee con orgullo el premio anual al mérito que 


otorga la Asociación de Mujeres Universitarias 


de los Estados Unidos por servicios distinguidos. 

Es en el campo de la óptica en el que la doc- 
tora Blodgett, colega del Dr. Irving Langmuir, 
que mereció el Premio Nobel, ha realizado su 
más notable trabajo en su laboratorio de Sche- 
nectady, en el estado de Nueva York. 

La distinguida doctora, valiéndose del descu- 
brimiento que el Dr. Langmuir hizo hace más 
de 20 años. pudo perfeccionar un método para 
revestir el cristal sin hacerle perder su transpa- 
rencia, aumentando, a la vez, el paso de la luz, 
sin ningún reflejo sobre su superficie. No es 
tiempo ahora para predecir las perspectivas y 
posibilidades que ofrece este descubrimiento, 
aún cuando es evidente, desde hoy, que promete 
grandes ventajas para perfeccionar los cristales 
ópticos y los lentes de los aparatos fotográficos. 


Posibilidades de un descubrimiento 
El Dr. Langmuir descubrió la manera de me- 
dir una película de aceite de solo una molécula 
en espesor, lo cual en lo que respecta a las cien- 
cias puras, era de interés, aún cuando por el 
momento no ofrecía ninguna ventaja práctica. 
La joven doctora Blodgett, sin embargo, se inte- 
resó en las posibilidades que tal descubrimiento 
pudiera tener y fué así que cartorce años después 
de que el doctor hiciera público su descubri- 
miento, se decidiera ella a investigarlo aún más. 
Una vez que se dedicó de lleno a su delicada 
tarea, la Dra. Blodgett pudo averiguar que las 
moléculas de substancias tales como el estearato 
de bario se desparraman siempre de igual ma- 
nera al ponerse en contacto con el agua. En 
una ocasión, un publicista describió esta caracte- 
rística diciendo que las moléculas de referencia 
tenían “pies” a los que no les agradaba el agua, 
y “cabezas” a las que sí les gustaba y que, por 
lo tanto, siempre que caían en ese líquido “se 
paraban de cabeza”. 

La doctora Blodgett, después de numerosos 
experimentos, pudo sumergir en agua cubierta 
por una película oleosa y sacar de ella, una 
lámina de cristal de modo que la película se 
pegara al cristal en una serie de baños. En sus 
interesantes experimentos ha logrado dar hasta 
tres mil baños de película oleosa a la misma 
lámina de cristal y el espesor de cada capa que 
se forma es de una diez-millonésima de pulgada. 


A medida que cada capa se sobreponía a la 
otra descubrió que aparecían en ellas los bellos 
colores del arco iris, debido a la interposición 
de la luz que se reflejaba en la superficie con 
la que se desprendía de las capas inferiores 
más próximas al cristal. Aprovechó este fenó- 
meno para inventar la manera de medir el espe- 
sor de la película mediante la observación de 
los colores. Una vez que logró esto principió a 
poner en práctica su descubrimiento. 

Su aplicación en la práctica consiste en evi- 
tar que los rayos de luz se mezclen unos con 
otros. La doctora Blodgett notó que el cristal que 
se sumergía 44 veces adquiría una capa con un 
espesor de cuatro millonésimas de pulgada, o 
sea, la cuarta parte del largo de una onda de 
luz. Observó también, que una película con un 
espesor equivalente a una cuarta parte del largo 
de una onda de luz es suficiente para hacer que 
la cresta de una onda de luz se sobreponga de 
un lado a otro de otra onda, cuando la luz trata 
de reflejarse desde la superficie del cristal, de- 
bajo de la película. El resultado es alejar los 
movimientos de las ondas y sin éstos no puede 
haber luz. Según se explica antes, todo esto no 
causa pérdida alguna de luz, sino simplemente 


desvía el reflejo de la luz y la hace pasar a tra- 


vés del cristal. 

Se sigue de esto que la luz que se pierde en 
el proceso venga a ser solo una pequeña frac- 
ción del uno por ciento, mientras que en el 
cristal más puro la pérdida de luz llega a ser 
de un ocho por ciento y en otros cristales es 
aún mayor. 

No se ha hecho pública la fórmula química de 
la película oleosa, y el producto no se ha puesto 
a la venta. 

Los que conozcan las actividades científicas 
de esta incansable mujer se imaginarán, sin du- 
da, que una persona que se dedica en cuerpo y 
alma a las investigaciones científicas no tiene in- 
terés en otros asuntos. Antes por el contrario, la 
doctora Blodgett dedica mucho de su tiempo a 
trabajar en el jardín de su casa en Schenec- 
tady. Dicen sus amigas que no hay quien la 
jguale en labores y que una media zurcida por 
ella adquiere nueva belleza por la perfección 
geométrica de la costura. 

A 128 kilómetros de su casa, en las márgenes 
del Lago George, la doctora Blodgett posee un 
bello sitio de veraneo. Alí en una pintoresca 
región silvestre se levanta su tienda de campaña 
y una pequeña cabaña donde cocina. Durante el 
verano, en los fines de semana, abandona su la- 
boratorio para ir hasta ese rincón encantador, 
pasando ratos de solaz en el frondoso bosque 
o pescando en las mansas aguas del bello lago. 
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La Dra. Katherine Blodgett trabajando en su labora- 
torio y en su hogar. A las tareas de ambos la dis- 
tinguida dama de ciencia dedica el mismo empeño 


de perfección y la misma destreza minuciosa 
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mentos sin necesidad de modernos utencilios de cocina 


El estudio de la naturaleza es de especial importancia 
para ellos. Aquí les vemos examinando una rama de pino 


PREPARACIÓN 
DE LA JUVEMIOD 


ILLARES de muchachos en todos los 
países del Hemisferio Occidental son 
miembros de una organización que 


por todos los medios ayuda a convertir en rea- 
lidad cotidiana el concepto de buena vecindad 
entre las naciones. 

El millón y medio de niños exploradores 
constituye una gran fuerza internacional con- 
sagrada a la paz y a los más caros 0 
de hermandad. La evolución de los niños explo- 


radores, que se ha convertido en factor vital 
de la vida democrática durante los últimos 
treinta años, persigue una meta fundamental: 
desarrollar en niños y jóvenes las más precia- 
das virtudes cívicas para que desempeñen me- 
jor su papel en el mundo interdependiente del 
mañana. 

A fin de lograr este propósito niños de va- 
rias repúblicas americanas visitan casi todos 
los años los Estados Unidos para sentar lazos 


Los Niños Exploradores saben que son pocas las cosas que no se pueden hacer con una cuerda si se sabe 
usar bien. En la fotografía vemos a varios muchachos mirar atentos a una demostracción que se les hace 


Los muchachos más expertos ingresan al grupo de ni- 
ños aviadores, donde reciben instrucción de aviación 


de amistad con sus compañeros de este país. A 
un nuevo Organismo Panamericano, que se aca- 
ba de crear para que actúe de oficina regional 
administrativa en el continente americano, se le 
deben los estrechos lazos de amistad que unen a 
todos los niños exploradores del continente. 

Los ideales que persiguen los niños explora- 
dores se desarrollan en la vida al aire libre. En 
los Estados Unidos los muchachos aprenden a 
abrir senderos, acampar en los montes y adquie- 
-ren conocimientos de silvicultura a poner tram- 
pas, pescar, cazar y emular la vida dura y semi- 
salvaje de los primitivos exploradores en su lu- 
cha a través de los bosques y territorios jamás 
traspasados por el hombre, para abrir nuevas 
fronteras -a la civilización. 

En sus campamentos, estos muchachos tienen 
también oportunidad de aprender oficios ta- 
les como la agricultura, herrería, carpintería, 
tipografía, música, etc., que más tarde les serán 
de sumo provecho cuando tengan que luchar por 
la vida. En todas sus actividades se les inculcan 
los principios de honradez, así como sus obliga- 
ciones para ser útiles a la sociedad. 

Para todos los niños exploradores rige el mis- 
mo reglamento “Haré todo lo posible por ayudar 
a mis semejantes en cualquier momento; man- 
tendré mi cuerpo fuerte, y mi mente alerta y 
limpia de impureza. En la Ley que todo niño 
explorador se obliga a obedecer se declara lo 
siguiente: “El niño explorador será recto, leal, 
servicial, cortés, bondadoso, obediente, alegre, 
parco, valiente, aseado y respetuoso.” Conforme 
a esta doctrina y al precepto que exige a cada 
uno de ellos que ejecute, por lo menos, una bue- 
na acción diariamente, más de 30.000 muchachos 
han recibido medallas por actos de heroismo y 
30 de ellos han sacrificado la vida para salvar 
y socorrer a otros. 

Cuando los Estados Unidos se vieron obliga- 
dos a entrar en la guerra, los niños exploradores 
respondieron también “presentes” a la patriótica 
llamada en defensa del país — no con rifles y 


Otra importante actividad es la del grupo naval, 
donde los niños reciben entrenamiento de navegación 


mochila, ni en los campamentos militares, sino 
por las calles de las ciudades, caminos y cam- 
pos, recogiendo miles y miles de toneladas de 
papel usado, así como latas vacías para ayudar 
al esfuerzo de producción. Recolectaron también 
libros para los soldados, y ropa para las vícti- 
mas de guerra en otros países. 

En 1909 el periodista estadounidense William 
D. Boyce fué ayudado por un niño inglés a tra- 
vés de la neblina londinense. En recompensa le 
ofreció una moneda. 

“Yo soy un niño explorador”, contestó el mu- 
chacho. “No es nuestra costumbre recibir recom- 
pensa alguna por los favores que hacemos.” 

Este incidente impresionó al periodista Boyce. 
Al indagar sobre quienes eran los niños explora- 
dores, supo que un- inglés, Lord Baden-Powell, 
había organizado la primera tropa de veinte 
muchachos, en la isla de Brownsea, frente a la 


“costa inglesa. A su regreso a los Estados Unidos, 


Boyce ayudó a organizar y financiar los niños 
exploradores. 

En tres décadas, la organización se había éx- 
tendido ya por todo el país. En el primer gran 
acto nacional, celebrado en Washington poco an- 
tes de comenzar la guerra, Niños Exploradores 
del Oeste, vistiendo bonitos colores, se encontra- 
ron con sus compañeros del sudoeste, y trocaron 
productos de una y otra región de la nación. En- 
tre los muchos niños exploradores de otras repú- 
blicas americanas que asistieron a este memora- 
ble acto se encontraban dos que vinieron a pie 
desde Caracas, Venezuela, cubriendo la enorme 
distancia de 12.800 kilómetros. 

En los difíciles días de paz y reconstrucción 
que vivimos la juventud desempeñará un papel 
importante en la magna obra a realizar. Y ésta 
institución de Niños Exploradores, formando una 
juventud fuerte y honrada, haciéndola beber en 
las más puras fuentes de patriotismo y moral 
cristiana, será factor de triunfo de los nuevos 
ideales de buena vecindad y amistad internacio- 
nal, base única para mantener la paz mundial. 


El lema de los Niños Exploradores requiere que estén siempre preparados para todo. Estos muchachos apren- 


den a rescatar a un compañero en desgracia. Abajo, estos niños construyeron una útil balsa con tres canoas 


se persigue es regular la 
utarios, pero va mucho 
inundaciones. Según el 
erfeccionado todavía, se 
no cultivable, de electri- 
fluvial para el comercio 
os interiores de recreo, y 
de los recursos naturales 
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Otra ventaja de la obra en perspectiva es la ge 


han construido algunas presas. Con la que se ve aquí, levantada en el río Sun, se regula la corriente para regar los terrenos contiguos 


Simbolo del porvenir: alambres conductores de energía eléctrica, tendidos La realización de una idea .. La tierra sedienta recibe por primerg vez el 


sobre terrenos regados por el agua de una presa ya construida en Wyoming agua recogida en una presa terminada en Buffalo Rapids, estado de Montana 


- inundacioneseque han causado pérdida de vidas, de frutos, de 


LEN DES 


Estos vapores que navegan por el río Misuri podrán subir hasta mucho más arriba cuando el nivel del río se haga ascender por medio de las presas 


radoras y bombas eléctricas. Se podrán afeitar eléctricamente y sus esposas 
rizarse el cabello de la misma manera. Con aparatos movidos por elec- 
tricidad, les será posible hacer la comida, deshidrator verduras, secar el 
heno, y calentar la casa en invierno, lo mismo que refrescarla en verano. 

El riego, la electricidad y los medios de transporte fáciles y econó- 
micos serán una combinación que no podra menos de fomentar el desarro- 
llo industrial de la región. Eliminados con el riego los efectos de las se- 
quías, será más estable el cultivo de la tierra; la electricidad barata 
no solamente iluminará el hogar campesino, sino también estimulará la 
instalación de fábricas, y los canales facilitarán el transporte. 

Se espera que la colosal obra, una vez empezada, lleve al valle del 
Misuri una era de progreso traducida en términos de mejor salubridad, 
mejores medios de instrucción, un nivel de vida más elevado y un bien- 
estar económico que alcance a toda la población. La situación econó- 
mica de la región ha ido empeorando, porque al desaparecer la capa supe- 
rior del suelo se ha empobrecido la tierra y las cosechas han sido cada 
vez más exiguas. Esto ha traído por consecuencia la disminución del po- 
der adquisitivo del agricultor y el menor consumo de los productos de 


La regulación de aguas crecidas, tal como se demuestra aquí, impedirá las 
anado y de edificios 


la nación. El aumento de producción, con el consiguiente incremento de 
la renta individual, devolverá sin duda la prosperidad a la región entera. 

El plan para regular las aguas del río Misuri y sus tributarios es con- 
secuencia del éxito que ha tenido una obra semejante emprendida en el 
valle del Tennessee y terminada hace años. Esta vertiente ocasionaba 
desastres tan calamitosos como los que causa el Misuri, pero fué subyu- 
gada y los siete estados que baña el río en el sudeste del país están hoy 
libres de las travesuras fluviales. La regulación del Tennessee se consl- 
dera una de las obras más notables de la administración del finado Pre- 
sidente Roosevelt en el terreno de las mejoras sociales. 

El sistema fluvial del Tennessee consiste de 29 represas que generan 
diez mil millones de kilovatios de energía eléctrica por año, y de una 
red de vías acuáticas por las cuales se conducen millones de toneladas 
de carga. La junta que lo administra ha demostrado q1e construyendo 
represas en lugares convenientes, es perfectamente factible regular las 
inundaciones, producir electricidad a precio moderado para promover el 


desarrollo industrial, rehabilitar tierras estériles por medio del riego e im- | 


pedir el desgaste del terreno. 

El valle del Tennessee era hace diez años una de las comarcas más 
pobres de los Estados Unidos; desde entonces se ha ido transformando 
en una región fértil, donde la agricultura y las industrias fabriles han 
elevado considerablemente el nivel de vida. La transformación se nota 
en el consumo de electricidad, en la cantidad de embarcaciones que su- 
ben y bajan por el río, llevando acero y artículos de algodón hacia el 
oeste y trayendo maquinaria y otras cosas. Se nota igualmente en el nú- 
mero de nuevos hospitales, escuelas y bibliotecas, en la abundancia de 
buques de pesca y de recreo que navegan en los lagos formados donde 
antes no había sino hondonadas desiertas. 

Cuando quedó terminado el sistema de represas del valle del Tennes- 
see, estableció el gobierno la Junta de Electrificación Rural para ofrecer 
a la gente del campo las ventajas de la electricidad. La junta hace prés- 


tamos de dinero a los hacendados para tender hilos conductores de ener- 


gía eléctrica y para comprar los aparatos que requiera su trabajo agrícola. 

Millares de hacendados, organizados en sociedades cooperativas, han ob- 
tenido empréstitos para tender alambres por el sistema económico que 
idearon los ingenieros de la junta. En la actualidad cruza el valle una in- 
mensa red de hilos eléctricos que, en vez de seguir las vías públicas, como 
ha sido siempre la costumbre, corren a campo traviesa para llevar la mara- 
villosa fuerza aun a los lugares más alejados de las líneas existentes. 

Se prevé que las obras del valle del Misuri serán fuente de ocupación 
para miles de veteranos que regresen de la guerra y para los peones que 
sólo encuentran empleo parte del año, durante la recolección. 

La construcción de las represas tardará probablemente veinte años; las 
del valle del Tennessee requirieron diez años de labor constante, y la 


cuenca del Misuri abarca una extensión muchas veces más grande que la 


del Tennessee. Es en verdad una gigantesca obra que ofrecerá ocupación 
permanente a millares de hombres por espacio de varios lustros. 

El mundo seguirá con interés el desarrollo de tan magna empresa, pues 
éste será otro ejemplo de que el hombre puede dominar la fuerza destruc- 
tora de las aguas y convertirla en instrumento de progreso y bienestar. 


| Sargento Mendoza | 
Héroe del Ardennes 


UE a A de diciembre, en el bosque del Ardennes, cuando 
José Mendoza López, oriundo de Brownsville, Texas, soldado de los 
Estados Unidos, se hizo acreedor a la inmortalidad. El astuto Von 
Rundstedt, incitado por los caudillos del nazismo, había descubierto un 
sector débil en la nea de los Aliados, y consolidando sus pertrechos 

/ sus hombres, embe: 
E Entre los combatientes estaba el Sargento José Mendoza López. Había 
luchado. en los combates del Día D, y ya ostentaba las condecoraciones 
del Corazón Púrpura y la Estrella de Bronce. Era un combatiente ague- 
rrido, pero cansado, cuando empezó el ataque alemán. Mas, de aquel 
encuentre ) surgió una de las epopeyas más gloriosas de la guerra; y tam- 
bién como consecuencia una Medalla Congresional, la más elevada con- 
decoración militar de los Estados Unidos, se le confirió al fornido y 
valiente soldado de la cuenca del Río Bravo. 

El Sargento Mendoza, según relata el informe de sus oficiales supe- 
riores, se levantó a la altura de la situación, y “actuando por iniciativa 
propia, transportó su pesada ametralladora desde el flanco derecho 
hasta el izquierdo de su compañía, para proteger a ésta contra una ma- 
niobra envolvente de la infantería enemiga que contaba con la ayuda de 
tanques. Cambió de posición varias veces, mientras el enemigo intentaba 
flanquear a su compañía; dejó sin vida, por lo menos, a cien soldados 
enemigos, e hizo posible que su destacamente pudiese retirarse. 

“A causa del intenso fuego enemigo, los portadores de' pertrechos tu- 
ieron que lanzarle cajas de munición desde lejos. En cierto momento, 
ina bala de un cañón de 88 milímetros cayó sobre la posición que ocu- 
paba, y lo lanzó a considerable distancia de su ametralladora; pero avan- 
26 de nuevo, volvió a instalar sus armas y continuó disparando.” 

| El Sargento Mendoza, quien salió ileso de la proeza, lo atribuye a su 
fe, con estas palabras: “Yo le recé a Nuestra Señora de Guadalupe y 
al Sagrado Corazón de Jesús, y a Ellos confié mi vida.” 

Y cuando regresó a su hogar, el Sargento Mendoza, doblemente acree- 
dor a su licenciamiento debido a la medalla y a los puntos acumulados, 
no se olvidó de la plegaria que elevó al Altísimo en el campo de batalla. 

Al Megar a su casa, en la ciudad de Bronwsville, escasamente tomó 
él tiempo necesario para participar en una ceremonia consagrada a la 
venta de bonos, y partió en 'seguida con destino al Santuario de Nuestra 
Señora de Guadalupe que está cerca de la ciudad de México. Iba en traje 
de civil, pues había abrigado la esperanza de hacer la peregrinación sin 
que nadie lo notase pero su fama lo había precedido. Se le invitó a visi- 
tar el Palacio Presidencial, se lé condecoró con la Medalla de la Orden 
del Mérito Militar, Primera Clase; fué convidado de honor en una re- 
vista militar, y el presidente Manuel Ávila Camacho le hizo la distinción 
de llamarlo “el primer ciudadano de México.” Sólo después de todo eso 
pudo llevar a cabo su peregrinación, con el fin de ofrendar a la Virgen 
de Guadalupe sus honores y sus trofeos de guerra. 

- Y las palabras que el Presidente Ávila Camacho dirigió al Sargento 
Mendoza no fueron una frase vana, pues aunque éste nació en los Esta- 
dos Unidos de América pasó su infancia y su adolescencia en México. 


E 
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María Cándida, hija del Sargento Mendoza, examina las medallas dé su padre; 
generalmente le interesan mucho más los zapatos que él le trajo de regalo 


El General Van Fleet, comandante del Tercer Cuerpo del Ejército estadouni- 
dense confiere la Medalla Congresional al Sargento Mendoza López, en Alemania 


El Sargento Mendoza recibe la Orden del Mérito Militar, Primera Clase, de 
la República Mexicana, de manos del General Urquizo, subsecretario de defensa 
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LEMANIA está pasando en estos momen- 
tos por un período de “desnazificación,” 
bajo las disposiciones dictadas por las 

autoridades de ocupación para evitar que se 
convierta otra vez en amenaza del mundo. La re- 
forma de Alemania será una labor larga y com- 
pleja, pues envuelve la transformación de todo 
lo que pueda contribuir al resurgimiento del 
militarismo. Sin embargo, nunca puede haber 
absoluta seguridad de que algún día, en circuns- 
tancias imprevistas hoy, no resurja en los ale- 
manes el deseo de vengarse y la manía de con- 
quistar el mundo. 

Supongamos que, a pesar de la vigilancia de 
los aliados, ese deseo de venganza se convierte 
en amenaza para la humanidad, por tercera vez 
desde 1914. En tal contingencia, las naciones 
del continente americano se encontrarían seria- 
mente comprometidas en el conflicto, según lo 
ha demostrado la experiencia de los últimos 
años. 

Desde el punto de vista económico, las repúbli-. 
cas americanas constituyen el atractivo supremo 
de Alemania en cualquier plan de conquista 
mundial, y con mayor razón ahora, que se han 
desarrollado sus riquezas naturales a consecuen- 
cia de la cooperación industrial interamericana 
de estos últimos cinco años. No en balde decía 
Hitler a su amigo Hermann Rauschning: “En el 
Brasil fundaremos una nueva Alemania, porque 
allí existe todo lo que necesitamos. Sólo con las 
riquezas naturales de México, Alemania sería 
próspera y poderosa.” La tentación perdura. 

Desde el punto de vista político, los países 
americanos serían también la presa lógica de los 
posibles dictadores futuros. Los autores del plan 
de reorganización mundial a base del totalita- 
rismo inspirado en Berlín comprendieron desde 
el principio que su éxito dependería de la 
sumisión del continente donde son más fuertes 
las tradiciones de libertad individual, o donde, 
según el modo de pensar alemán, predominan 
las “caóticas” tradiciones democráticas. “Si hay 
lugar donde la democracia es el suicidio y don- 
de carece de significado, ese lugar es precisa- 
mente la América Latina,” decía Hitler a 


Las seis partes en que los nazis habían decidido divi- 
dir la América Central y del Sur, bajo gobiernos nazis 


a o 

Las tropas de asalto alemanas (arriba) tenían imi- 
tadores en muchas partes de América. Los ejercicios 
militares practicados en secreto, a la derecha, 
fueron fotografiados por un investigador chileno 


Rauschnig. El último fuehrer de Alemania no 
hacía, sin embargo, sino repetir las ideas de 
otros conspiradores anteriores a él, entre los 


cuales uno de los más notables fué el doctor 


Herman Mathesius, quien en 1916, en la publi- 
cación semioficial Cultura y Política Mundial, 
escribía lo siguiente: “Aun antes de la guerra, 
el destino inevitable de la historia había pre- 
ordinado la victoria del mundo alemán sobre el 
latino.” 

¿Será posible, por medio de la ocupación mi- 
litar y la educación paciente, desarraigar esa 
obsesión prusiana de organizar el mundo de 
acuerdo a la fórmula estrictamente alemana? 
Los aliados lo creen posible, no obstante te- 
ner conocimiento de que algunos alemanes in- 
fluyentes, sin duda con el apoyo de numerosos 
partidarios clandestinos, empezaron a hacer pre- 
parativos a mediados de 1944, para empren- 
der otra tentativa de dominación universal. En 
agosto del año citado se reunieron varios indus- 
triales en Estrasburgo y, comprendiendo que 
Alemania había perdido la guerra, trazaron los 
primeros planes generales de reconstrucción . ... 
y de venganza. 


Hay pocos países tan bien 


preparados 


Entre las Naciones Unidas no hay quizás gru- 
po de países mejor preparados que las Améri- 
cas, para contrarrestar el continuo peligro ale- 
mán, porque tanto el pueblo como sus man- 
datarios tienen la ventaja de la experiencia ad- 
quirida durante los últimos quince años. Es 
ahora cuando, a la luz de los acontecimientos 
de los últimos años, se puede avaluar en toda 
su magnitud la ofensiva tramada por los ale- 
manes contra el continente americano. Los suce- 
sos de ayer, analizados en todos sus detalles, 
ofrecen la mejor pauta respecto a las medidas 
que se deben tomar para mantener la paz fu- 
tura de América. 

Hoy se sabe que Alemania empezó a trazar 
planes para la explotación de América poco des- 
pués del ascenso de Hitler al poder, planes que 
fracasaron, en primer lugar por las medidas po- 


líticas que se adoptaron para contrarrestarlos y 
en segundo lugar, por la derrota militar de las 
fuerzas nazis. El arma principal con que con- 
taba Alemania en las repúblicas americanas con- 


sistía de los propios nacionales alemanes que 
habían emigrado a ellas y se tenían por ciuda: 
danos pacíficos. El doctor W. Winzer, uno de 
los más fervientes partidarios del pangermanis- 
mo, decía en 1900 lo siguiente: “Si se estable- 
ciera un Ánschluss entre las regiones alemanas 
de la América del Sur y la madre patria, queda- 
ría establecido el principio de la independencia 
económica y la autonomía política de Alemania. 
Todo el que crea en la misión universal de la 
raza alemana debe creer también en los lazos 
que unen a todos los alemanes para trabajar por 
la política de expansión sistemática.” 

La idea encerrada en esas frases fué la que 
guió a los lugartenientes de Hitler durante el 
período de 1932 a 1942, El lucro monetario y el 
llamamiento patriótico hacia “el destino de Ale- 
mania en el mundo” fueron los principales 
atractivos ofrecidos a los individuos que hasta 
entonces se habían comportado por lo general 
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Fritz Kuhn, nombrado "Gauleiter'' de los Estados 
Unidos y destinado a ser el "Fuehrer'" de este país 
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